
13. NOFIZAZINAMA 

IGAÍ 

LA ELEVACIÓN DE NOFIZAZINAMA 

AL CIELO Y EL RAYO DOMADO1 

La elevación de Nofizazinama al cielo 

1. / ino ari hite ¡unuduñodí 
najemo / monifue junuduire 
a tke I atinokeida ari zeroi-
koni gaitude / juzire utke / 
iyureide roziredi / riare uri 
rinede / 

2. / ie nuiñeño ote Monaya-
gonadi / uano naiñeño diga 
maijfake / are iñena riara 
komuitate ¡unuduñodí juzi­
re I ie zaai rafue finode Mo-
nayagonadi / ino nairei 
yerana ite üuiziyenu / iño-
keidu daa inokoni yote / 

3. / dañe rafue zaaiyuri ie­
mo Nofigireimadi bakaki 
yuaide / ino Monayagonamo 
yote okima ikino / imk zaai-
tagu rufuedi ie moneiñenu 
iraizite nairekki okimamo / 
ino zade üaiziñkí / 

4. / ie unu Nofigireima ¡u-
nuduñomo oroda otanetade / 
ño kue orokoño ono doode / 
ini gaüiya meeino naie oro-
koñona otanetude / nü jifai 
atike ono dooita ote Nofigirei­
ma oroda / 

5. / ¡e otemo ore ño kue ¡do­
mo Uto I jadi ifode riñododí 
Monayagonamo o ii / beifo­
demo izaiya dooita Junudu­
ño yofuete / ikomónei 

1. Allí, junuduño llegó a la superficie de la 
tierra con todas las cosas. Ella trajo el bienes­
tar y la fertilidad. En la tierra, en un terreno 
abierto, sembró toda clase de plantas comesti­
bles. Ella trajo la yuca. Su sembrado de pina 
impresionaba por su tamaño. Ella trajo todas 
las frutas a la tierra. 

2. A ella, Monayagona la tomó por esposa. 
Trabajaba junto con Junuduño quien al poco 
tiempo hizo prosperar las frutas y la yuca. 
Entonces, Monayagona hizo un baile. Repartió 
ambil entre la gente para que ésta bailara y 
luego hablaba sin cesar de cómo lograr el bie­
nestar. 

3. Terminados los preparativos para el baile, 
Nofigireima, a su vez, contó las tradiciones sa­
gradas y le explicó a Monayagona la tradición 
de la fiesta okima, completando así los prepa­
rativos. Al día siguiente, las diferentes tribus 
celebraron la fiesta okinm; los invitados baila­
ron. 

4. Durante la fiesta, Nofigireima ordenó a ju­
nuduño que le sacara una nigua: 

—Hija, ¡sácame la nigua! —le dijo. 

Mientras que el esposo de ella estaba reunido 
con la gente, mandó sacar la nigua. 

—Déjame ver, suegro2, acércate para sacarla, 
—dijo ella y le sacó la nigua a Nofigireima. 

5. Mientras junuduño estaba sacando la ni­
gua, Nofigireima le dijo: 

—Oye, hija, tienes que vivir con mi hijo. ¡Eres 
una mujer especial y, sin embargo, vives con 
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uiekodo jaaitoza / kue jitomo 
iitoza /kaamaita Monayago­
namo ido mikana iyuneito / 
kue oona ifo doonadi / jaa 
dooita riñodi fairiote / 

6. I moneiñena Nofigireinm 
uiekodo ie jaaiya / kkñede 
Monayagonadi daa ie iraizi-
ñi zedudeza / iemo moneide 
monadi / moneidemo fakado­
te Monayagonanu Nofigirei­
ma I ore Monayagona kue 
juarí íeiyeza kirigaim kue­
mo uti I doonari kírigai jai­
zide I ie zaai ñute ñatedí hite 
/jaakike ore Monayagona o 
rafuedi zaaideza dooita faka-
duano hite / 

un hombre como Monayagona}. Mañana sal­
drás antes que los demás, pues vivirás con mi 
hijo. ¿Acaso Monayagona es joven para que vi­
vas con él? ¿Qué temes? Soy yo el que te dice 
esto. 
—Está bien —respondió la mujer. 

6. Al día siguiente, ella se fue antes que NofF 
gkreima. Monayagona se dio cuenta, pues esta­
ba pendiente de los invitados. 

Ya amanecía cuando Nofigireima le dijo a Mo­
nayagona: 

—Oye, Monayagona, tráeme un canasto para 
colocar en él mis envueltos de yuca. 

.' lonayagona le entregó un canasto y Nofigirei­
ma empacó sus envueltos. Luego, regresó a su 
casa. 

—Me voy, Monayagona, pues tu fiesta ya ter-

7. / bitemo Nofigireima ze-
dade Junuduño / ño heno 
kue zedado / jee Monayago­
na kue rukañe / rukañededi / 
kue atikaodi / uuñoteüa o 
rakade /ifo kue kírigai uiño 
dooita hite ie mió dígu /alfa-
no jitomo jaizke / ino No­
figireima jitodi Junuduño 
ote aaina Nofizazinanmdi / 
imk oga Junuduño / ino ite / 

8. / Junuduño uumonu dune 
iykt komuide / ie meeino 
Monayagona iyanomo iyídi 
yüde I iñeño maijfa guizai-
dcdi raaireimana komuide / 

Así se despidió y regresó a su casa. 

7. Junuduño estaba esperando a Nofigireima 
en el camino. 

—¿Aquí me estás esperando, hija? 
—-Sí, ¿Monuyugona no me persigue? 
—No te está persiguiendo. Yo te traje hasta 
aquí. ¿Acaso él lo sabe, y te persigue? ¡Ade­
lante! ¡Lleva mi canasto! —le dijo y llegó con 
su nuera a la casa. 

Enseguida se la entregó a su hijo y Nofizazina­
ma, el hijo de Nofigireima, tomó un Junuduño 
por esposa, junuduño se convirtió en su mujer. 
Allí vivían. 

8. Desde el momento en que junuduño se 
convirtió en su esposa, brotaron de la tierra 
los sembrados, mientras que en el lugar don­
de vivía Monayagona habían desaparecido; és­
te, que había comido del trabajo de ella, se 
convirtió en un holgazán. 
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9. / n k Monayagona aai 
jiruireiyanu fidke / kue uui-
tate komkdi dika kue aai ui­
yano Nofigireima jitomo 
jaizke / kuedi kue / o uuitai 
dooita ikirite Monuyugonu / 
dama iteritedí ie jofomo da­
ma de / 

9. Entonces, Monayagona se enteró de que su 
mujer se había ido con otro. 

—Nofigireima me ofendió al llevarse a mi es­
posa y entregársela a su hijo. ¡Yo soy yo! ¡Có­
mo te vas a burlar de mí! —decía enfurecido. 

Estaba solo en su casa y renegaba. 

10. / nia Junuduño ruari-
zuide / ino maijíde aai diga 
Nofizazinumadi / iyi tkde / 
ie zaai jite / jebuidoñe juzire 
/ iemo aigadigei dotade Mo­
nayagona / miñk ino iyi 
guite I iñede aimerei guiga-
za I 

11. / ie Nofigireimadi jito 
diga yaüe / amena buanona 
iyi y aite füduei guiga iyki 
imenki / jaka iñede / daane-
nu teoykki guiga / ieri ko-
guno motado irebeiyeí ruite 
Nofigireimu imeieki jito 
diga I 

12. / iemo okainukidi naaiñe­
de /guite / nifo ite nuaiñena 
doode / juzibkki zaake ju-
zibe / naiedi kue iyki komk 
guiga izoi eiñokabigadi / ie 
zaai guikabite okainukidi 
dooita mefuaide Nofigirei­
ma I 

10. Junuduño trabajaba y Nofizazinama traba­
jaba con su mujer. Abrió una chagra y sembró 
yuca. ¡Cómo crecía el yucal! Entonces, Monu­
yugonu envió a sus espíritus protectores, con­
vertidos en ratones, al sembrado. Llenos de 
hambre, se comieron la yuca. No quedó nada. 

11. Nofigireima y su hijo cortaron palos y cer­
caron la chagra. Pero ésta seguía arruinada 
porque guaras y borugas la habían acabado, 
se habían comido todos los tubérculos yota. 
Por tal razón, Nofigireima y su hijo colocaron 
trampas dentro del cercado. 

12. Pero los animales no las respetaban y se­
guían comiendo. 

—¿Por qué los animales no respetan las tram­
pas? —se preguntaba Nofigireima. 
—Las hojas de yuca están marchitas. Parece 
que mis matas fueron arrancadas por una 
persona que quiere hacer creer que se la co­
mieron los animales —dijo y fue a mirar. 

13. / iemo iyki guiga okai­
naki I mefuano Nofigireima 
ie igoka amena ikade / dune 
ikademo oogodo ruuiyudi 
naikuirodi jooide irai ekí / 
buu kue oogododi fükabiga 
dooita Nofigireima ikirite / 

13. Los sembrados parecían comidos por 
animales. Nofigireima prendió candela en un 
palo que al abrir la chagra había tumbado 
mediante fuego. Entonces vio que junto al 
fuego yacían cascaras de plátano asado. 

—¿Quién robó mis plátanos? 
cido. 

-decía enfure-
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14. / ieri ikiriyana igona ete 
jenode / jenodedi dañe oguiji 
ruuiyano guiya naikuiro 
beite dañe /buu kue biko iyki 
fükabiga dooitu hite jofomo / 
hitedi dañe abko naiui keta-
jaide / iyi ketade / 

14. Lleno de ira buscó al lado del palo que­
mado y encontró los restos de yuca que al­
guien había asado y comido. 

—¿Quién robó mi yuca? —se preguntaba al 
llegar a la casa. 

Por la tarde volvió a la chagra y se puso al 
acecho. 

15. / ino nakna ketademo 
boride / Monayagona jigaika 
/ n k horiyari yera miaño 
raaikabide Nofigireima / iemo 
hite beei / uuizidi kiode Mo­
nayagona uuizidi /hite /hite­
di küüudado kotomakí atke 
okaina / kiriruda akinete 
ígona ete / akinekeka iyi k 
zekode / zekuuno atide / ie 
zaai atkno ígoruimo ruuide 
/ oogoei najemo ruuide irai­
mo / 

16. / ie zaai uedemo uuizí 
iji ote / ekt uano eeíyí emodo 
joonete / jooniano uuizí ifo-
mo kotoma ñuitude / eneje-
befomo oguiji kotade / kakai 
enejebeimo ime najemo ñui­
tade I'enejebeimo oogoei ñui­
tade /guiñe Monayagona / 

17. / guiya meeino eetyt 
emodo uuizí ijki nagajehezi 
uano jooniu / nia ikirite No­
figireima / ana imk kue iyki 
fükabiga dooita eterno ¡uaide 
/ juaidedi obiyakai ñuitade / 
ñuitakeka eeíyí emodo jooi-
de Monayagona uuizí iji ja-
konokeide / 

15. Por la noche, mientras estaba vigilando 
la chagra, Monayagona producía relámpagos. 
Por eso, Nofigireima lamió ambil. Esperaba 
sentado cuando Monayagona se acercó. El re­
flejo de sus ojos se veía. Llegó con un canasto 
de perdices y otros animales. Recostó el ca­
nasto contra el palo quemado y se puso a 
arrancar yuca. La llevó al palo que estaba ar­
diendo y la asó en la candela con todo y un 
racimo de plátano. 

16. Cuando todo estaba asado se sacó los 
ojos, los colocó sobre su pie y metió en una de 
las cuencas una perdiz y en la otra una yuca. 
Luego colocó en uno de sus carrillos una bo­
ruga y en el otro un plátano. ¡Cómo comía 
Monay agonal 

17. Mientras comía, los dos ojos que se había 
sacado se encontraban sobre su pie. Ahora, 
Nofigireima se acercó enojado y decía: 

—Ese hombre allí abajo robó mi cosecha. 

Estando ya cerca, Nofigireimu dirigió su cerba­
tana hacia los ojos que estaban sobre el pie y 
los absorbió con ella. 

18. / jakonua daakena kai­
ykkeide / kaiykkeidedi nei-
dakeida aizke / uuizí 

18. En ese instante Monayagona se levantó 
gritando y salió corriendo. Con un movimien-
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oronokeke / ino oronokeke-
di jarikina uuizí iji jenode / 
meyede / yüde baüokaza / ie 
atide Nofigireima / fidi kue 
iyiftíkahidoza / o uuizí iji ie 
muidona otíke / míkado o eroi 
dooita taigoíde Nofigireima / 

to rápido iba a coger sus ojos; tocando aquí y 
allá los buscó afanosamente pero no los en­
contró puesto que le habían sido robados. No­
figireima los llevó a su casa: 

—¡Bien merecido! Como andabas robando mi 
chagra te quité los ojos, ¿con qué vas a mirar 
ahora? —se burlaba. 

19. / ino Monayagona eede 
/jenode eededi /jenodedi ui-
tinire yíziyujímo jutadate / 
ijí uuizí ijina okke / ieri 
tuajano ñuitade uuizí ifomo 
/ ñuitademo jino uaide abko 
dañe / eekeida uuizi iji jenode 
/ jenodedí yayore yíziyajimo 
jutadate / iji dañe uuizi ifo­
mo kde / dañe uaide jino / 

20. / ebe mikari kue uuizi 
ijkifiika dooita eede / íkükiri-
keide / dañe ikiriyano jenode 
/ zenizenikeida jenodedi fe-
gonu yíziyujímo jutadate / 
iji yünokeide / yünokeiyano 
abi tuayaite / ie zaai iji uuizi 
ifomo ñuitade / nia ijika 
uuizi ifomo kzaidí / ijifaka-
de / mefomefode / jibe ijika 
kkdí ykíjiza / jazitedi juze-
feyuide / 

21. / yfaijiza kkdí bieka 
yfaijiza kkdí / ifodemo eroi-
ke ziiteitikeza /dama bairoka 
kue uuizi ijidí / ubi ünote 
Nofigireimadi / nuayi fidiito 
kuena / o du kue jifunododo / 
kaajedike baakíkeda / jibe 
iedi kue uuizi baírodo / ie 
meeino baaüíedike / iitike / ii-
ke uuizínina dooita Nofigirei­
ma ikke / 

19. Entonces, Monayagona se puso a llorar; 
buscaba llorando. En su búsqueda agarró las 
semillas de la palma chonto, creyendo que 
eran sus ojos. Por eso escupió en ellas y las 
colocó en las cuencas. Sin embargo, las semi­
llas cayeron al suelo. Llorando prosiguió la 
búsqueda. Ahora agarró las semillas de la 
palma coquillo y las colocó en las cuencas. 
Pero esas semillas también cayeron al suelo. 

20. —¿Por qué me robaron mis ojos? —decía 
llorando. 

Estaba muy enojado y, lleno de ira, buscaba. 
Arrastrándose agarró las semillas de la palma 
chonta. Las cogió y escupió varias veces en 
ellas. Luego las colocó en las cuencas: esas se­
millas sí quedaron bien ajustadas. Las probó, 
mirando una y otra vez. Con esas semillas al­
canzaba a ver un poco: el monte parecía de 
color ceniza. 

21. Las semillas le permit ían ver un poco. 

—A pesar de todo estoy viendo, aunque esté 
sufriendo. ¡Qué importa que me hayan roba­
do mis ojos! Nofigireima es un malvado. ¡Ya 
me vas a conocer! Tú estás jugando conmigo, 
pero yo estoy vivo, no he muerto. Me quitaste 
mis ojos pero no he muerto. Seguiré viviendo 
aunque no tenga ojos —dijo Monayagona 
enardecido, 
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22. / ikíriyano yeraki jirode 
/ ie zaai nairikena jubie do­
tade uimerei iyimo / nia gui­
te miñtíeki / 

23. / iemo Nofigireima atide 
uuizi iji /dtikadi ofiyina ko­
muide / enejehezidí zuidona 
komuide / ie miodi tooke / 
kayu jereido atika uuizi iji 
ofomana komuiya tooke Ju-
nuduñodí / ino mootai atika 
tooíde Nofizazinamadi aai 
diga / tooirineide / ie ekajai­
de jirikojina / 

24. / ie ino ite / itemo Junu-
duñodi iyimo jaakedi iyi 
guiya yuuibite / kai iyki eo 
miñiiei kenoku dooitu ini­
mo yote Junuduño / ieri 
mootaimo Nofizazinama yo­
te / ore moo kai iyki miñüei 
guigaza keeizaideza / 

25. / doonari jifaide / jifai-
dedi kkñede / nikaüiñede / 
ie aigadigeidi yoñede / ieri 
yoñenari jito imeieki aai diga 
naiui iyi moto ragoda tuaide 
I'füei iyi kenuari naiui moo­
tai doonari tuano hite / 

26. / dk oki moo guite / 
guitedi / jaka jifanoga kai 
iyki dooita mootaimo yuaibi­
te Nofizazinanm / nifo nibaiye 
I nifomei kai nihai / ikomó­
nei koniruedoza iregtna iyi 

22. Entonces tomó ambil y lanzó con toda su 
fuerza la maldición del hambre a la chagra de 
Nofigireima. Fue así como los ratones comen­
zaron a comer. 

23. Mientras tanto, Nofigireima había llevado 
los ojos a su casa. Allí, uno de ellos se convir­
tió en pájaro ofiyi y el otro en azulejo. Su nue­
ra Junuduño domesticó esos pájaros nacidos 
de los ojos que Nofigireima había traído en 
una bolsa. Nofizazinanm y su mujer domesti­
caron lo que había traído el padre. Ellos ali­
mentaban los pájaros, que ya eran mansos, 
con caimarones. 

24. Allí vivían. Un día Junuduño, quien siem­
pre iba a la chagra, contó a su regresó acerca 
de los animales que estaban comiendo en los 
sembrados: 

—A nuestra chagra la están acabando una 
gran cantidad de ratones —dijo a su esposo. 

Por tal razón, Nofizazinama informó a su pa­
dre: 

—Oye, padre, nuestra chagra se va a acabar 
pues muchos ratones comen en ella. 

25. El padre se embriagó y, sin embargo, no 
veía nada. No lograba sumergirse en el sue­
ño. Sus espíritus protectores no le comunica­
ban nada. Por tal razón, al atardecer, el hijo y 
su mujer golpearon las bambas en la chagra, 
ya que a esa hora las guaras acababan con los 
frutos y porque además el padre lo había or­
denado así. Luego regresaron a la casa. 

26. —¿Qué pasó, hijo, los animales comieron 
los frutos? 
—Se comieron todo, deshozaron nuestra cha­
gra —dijo Nofizazinama a su padre. 
—¿Qué vamos a hacer? 
—¿Qué podemos hacer? Mañana irás tú, pues 
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ana najeri ruuitoza / doona­
ri moneiñena ruite / 

17. / ieri ruitedi naiui hite / 
a ak i raitifake iyi ana rai-
tke / dk oki moo rudo / jü 
iemo dafo ruitike iyki eiyue-
za / jaa ikomónei motomo jo­
fo niikoko doonakeka mootai 
diga jofo janore nite / nitedi 
zaadajano hite / 

28. / ore moo mió diga kaí 
iyi jigaizadamíko naayi 
naiui / ino inütamiko / doo­
nari aai diga jaaide / jaaide-
di dañe inona koga moto 
irehei ruite / Nofizazinanm 
aaki dañe iyi ana ninya rai-
tke / 

29. / ino irebei ruiyano 
imeiei jofomo hite / biyano 
kinai nete imeiei jofomo / 
nkno jofo gíyíkí iregí ruite 
/ igi zaadajano enejebeko 
gíyíkí yakno ruite / naiui­
demo ruiyano jofomo hite / 
ie zaai aai diga füikabide 
Nofizazinumudí ¡unuduño 
diga / 

30. / füiderno imeiei iregki 
dooide ma uzereidemo nia 
jitiñedemo / daakena jk tgk i 
dooide I ie mude aaidi / che 
koko iregi jiiya uai /doonari 
Nofizazinama uaide / uano 
dañe iregí ezide / iyi ana 
ruigagkídi daakena dooizite 

eres joven, y colocarás trampas debajo de to­
das las plantas. 

Siguiendo esta orden, el hijo armó las tram­
pas antes de que amaneciera. 

27. Por la tarde regresó con su mujer quien 
había estado desyerbando. 

—Oye, hijo, ¿pusiste las trampas? 
—Sí, pero las coloqué sólo en una parte, pues 
la chagra es muy grande. 
—Está bien, mañana haremos una choza en el 
centro de la chagra —dijo el padre. 

Fue así como construyeron una paqueña cho­
za. Una vez terminada, regresaron a la casa. 

28. —Oye, hijo, ahora por la tarde irás con 
mi nuera a nuestra chagra a espantar los ani­
males; allí pasarán la noche —dijo el padre y 
Nofizazinama se fue con su mujer a la chagra. 

Allí armó trampas en el cercado y su mujer 
arrancó la maleza debajo de las plantas. 

29. Luego, ambos entraron a la choza y guin­
daron su hamaca. Entonces, Nofizazinanm co­
locó una trampa detrás de la choza y, cuando 
ésta estaba terminada, cercó otro pedazo y 
construyó en él una nueva trampa. Por la tar­
de terminó su trabajo y entró a la choza. Allí 
Nofizazinama y su mujer junuduño se acosta­
ron en la hamaca. 

30. Estaban acostados, cuando sonó una tram­
pa; enseguida —todavía era de día— sonó otra. 
Entonces, la mujer le dijo a su esposo: 

—¡Escucha! Algo cayó en nuestra trampa, 
¡Vete a traerlo! 
—Nofizazinama trajo la presa y armó la tram­
pa de nuevo. Las trampas que se encontraban 
debajo de las plantas de yuca sonaron todas 
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/ igkídi mefoiñega dagídeilo 
/ ie aaimo jaizide minie / 

31. / jaizkemo dañe miñk-
di jiide / done koko iregidi 
jiide / doodemo enejebeko 
igidi tigiaide / ie ote / uano 
ezide / eziyano hite jofomo / 
bitemo ore miri koko miñkdi 
yeiyeza koko riyeza /doonari 
aaki yeite / yeiyano déte / 
diana rokode / 

32. / dañe jiide / ie uaide / 
uano ezide / ezidemo eneje­
beko igidí jiide / dañe ifüe 
ote / otemo dañe jae eziku-
g k i jiide dañe / ieri igi diñe 
jaaide / jaaiyano iregí rei-
konuuno ote miñk / ie zaai 
atide / 

33. / jaka aaidi miñüei yei-
tedi baañede /yeiyano yikide 
I ino guite rokuano / guiya 
zaai yeite aai diga /dañe ire­
gidi jiide / nia irai aafedí 
oruide yitekaruedí / diga mi­
ñk / daa yeiyano yikkemo 
beeido juikode / ie yikkno 
yute anafe / 

34. / nia Nofizazinama ze-
fuinede iregi eziyana / ore 
miri zefuireideza jinoke iedi 
dama uaiñega / ínüakadike / 
ieza dama ite / ikomónei 
oyeza doonano uainina boa-
de /guiyano infaide aai diga 
I kinaimo jaaide dajimo / 

al mismo tiempo; sin embargo, no las revisó 
pues eran muchas. Entonces le entregó a su 
mujer un ratón que había caído. 

31. En este momento cayó otro ratón. 

—Otra vez cayó algo en nuestra trampa—dijo 
él y al mismo t iempo se escuchaba la tram­
pa al otro lado de la casa. 
—Nofizazinama sacó la presa y armó la tram­
pa de nuevo. Entró en la choza y dijo: 
—Oye, querida, chamusca nuestros ratones 
para poderlos comer. 
—La mujer chamuscó los ratones, les sacó las 
visceras y los cocinó. 

32. De nuevo cayó un ratón. {Nofizazinama] 
fue a sacarlo y volvió a armar la trampa cuan­
do se escuchó la trampa al otro lado de la ca­
sa. Mientras sacaba también ese ratón, cayó 
otro en la trampa que había vuelto a armar 
hace un momento. Se dirigió a esa trampa, la 
levantó y sacó el ratón. Enseguida llevó los 
ratones a la choza. 

33. Su mujer no había dejado de chamuscar 
ratones. Luego, los ahumó, los cocinó y se los 
comieron. Después de la comida ambos cha­
muscaron los demás ratones. Las trampas so­
naron de nuevo. La pasera encima del fogón 
ya estaba llena de carne ahumada. Había mu­
chos ratones. Los chamuscaron y los ahuma­
ron. Entre tanto ya había pasado la 
medianoche. Colocaron más leña debajo de 
los ratones que habían puesto a ahumar. 

34. Entonces, Nofizazinama se cansó de armar 
trampas. 

—Oye, querida, esto cansa mucho, dejemos 
los que están afuera. Quiero dormir. Dejémos­
los, mañana los sacaré —dijo y suspendió su 
labor. 

Después de comer, se fue a dormir con su 
mujer en la misma hamaca. 
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35. / jaaidemo imeiei tooki 
rakizimo jae raakedi imeiei 
füiya kinuido ana imekimo 
nagayi hite / ebe koko tooidi 
eo tootrineide dika kokomo 
kínaido hite doode. junuduño 
I mimo yote / jaabi kokona 
tooirineide / ie rakizimo 
rainajai / dama de / dama 
ino raaíde kinaimo doode / 

35. Mientras dormían, los dos pájaros que 
antes habían estado en un parapeto, venían 
hacia ellos por el borde de la hamaca. 

—Mira, nuestros animalitos están tan mansos 
que bajan por la hamaca hacia nosotros —de­
cía Junuduño a su esposo—. Ahora nos tienen 
confianza. 

—¡Colócalos en su parapeto! 
—Deja que se queden en la hamaca 
ella. 

-dijo 

36. / ino kinaimo raakedi 
naie imeieki ñaite ofiyi 
imekki /füiya kinai fuedo be­
ne mgameiei zenikuerite ziyi 
imeiei ñaitedi / jibe ñaitena 
okke / imeiei nifo níbakide 
jofo anamo / ebe Nofizazina­
ma koko tooi nafa / dama 
ñaite / jaka ifo ñakide tooki 
doode Nofizazinanm / 

37. / ifo doodedi inke aai 
diga inke / ínk meeino Mo­
nayagona bikomo takuñote 
aigadígeido / inomo Neeido 
Rfamudi neeidote najimo 
mona jereimo / 

38. / ino kazide inkedi No­
fizazinama / miri koko irai 
fitajai koko miñk ana / zora-
ñe / oodi aayi jaka kaziñedo / 
jaka kaziñedike doode Junu­
duño / ieza duuiñe koko irai-
di / kokona fita doode / 

39. / ieri ini ubimona fakui-
dakeida naniemo nekadate 
ñame lyanona oküta / nia 
imeiei jofona okke / an hitedi 

36. Entonces, el pájaro ofiyi y el azulejo, 
prendidos de la hamaca, comenzaron a can­
tar. Subían y bajaban por el borde de la hama­
ca y cantaban. Los dos esposos creían que se 
trataba de un simple canto, pero algo les iba a 
suceder en la choza3. 

—Escucha, Nofizazinama, nuestras mascotas 
cantan. 
—Déjalas cantar, esos animalitos siempre can­
tan así —respondió Nofizazinama. 

37. Los dos volvieron a dormirse. Mientras 
dormían, Monayagona los elevó al cielo con 
ayuda de sus espíritus protectores. Allí Neeido 
Rkma los colgó con todo y hamaca. 

38. Entonces, Nofizazinama, quien había esta­
do dormido, se despertó. 

—Querida, atiza la candela debajo de nues­
tros ratones; de pronto se descomponen. ¿No 
estás despierta ya? 
—No me había despertado —dijo junuduño. 
—¿Nuestro fogón no está apagado? ¡ atízalo! 
—le dijo su esposo. 

39. Por eso, ella se levantó del lado de su es­
poso y se paró, creyendo que se encontraba 
en tierra, es decir, en su choza. Pero al salirse 
de la hamaca, cayó del cielo y se vino abajo. 
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anabá mona jereimona zofi-
kei / ana zofikekedi benomo-
na uakeita afcdoímona 
tíberotaide riñodi / ino riño­
di joride ana / koniykna ko­
muide riño joriyadí / 

40. / nia monadi moneizai-
de / irai booñemri dañe No­
fizazinama aai uaidote / miri 
mika neto dika koko iraidífi-
tañeigadi /doodemo iyinoni-
de / nía ic yoneridi ie yote / 

41. / ore Nofizazinama ooka 
ziiteiti / o mootai yogakino 
muidona o mootaki Mona­
yagona uuizi jakonote obi-
yakai jereido / ie muidona 
Monayagona bikomo taku-
fwgao / zideito / 

42. / niño de o aai uaidoto / 
kai nankmo joride / koniyina 
komuide o aaidi naimaki riño 
jaka koniyikiza / ziiteite o 
aaidi / oodi bikomo ziiteizai-
do / mona Rkkaizai eeiñi 
riaigao /mona Yurugui Rk­
ma rkigao / niño ido doode / 

43. / ino moneide monadi / 
nia mefode / mefodemo rii­
ñede uuizidi nankmo / nia 
eede komkdi / eiyo kueka zii­
teiti / nifo iitike / moomamo 
rimeike dooita eede Nofiza­
zinama / 

44. / nia jiroreífaide Nofiza­
zinama / iemo nokki jute / 
jutedi iemo riiñede / ie uni-
fedo juzerudaikeide note 

Como cayó de una gran altura, se despedazó 
en mitad del camino; se desmoronó y sus res­
tos quedaron convertidos en arena. 

40. Ya estaba amaneciendo. Como no había 
candela en el fogón, Nofizazinama llamó a su 
mujer: 

—Querida, ¿qué pasa que no atizaste el fue­
go? 

Pero no había rastro de ella. Entonces, el espí­
ritu de Nofizazinama le habló: 

41. —Nofizazinama, estás perdido. Por todo 
lo sucedido, tu padre absorbió en su cerbata­
na los ojos de Monayagona y por eso Monaya­
gona te elevó al cielo. Estás perdido. 

42. —¿A cuál mujer estás llamando? Ella se 
despedazó y cayó a nuestra tierra. Tu mujer 
quedó convertida en arena, pues siempre ha 
sido arena, era una mujer de ellos4. Tu esposa 
llegó a su fin y tú estás sufriendo en este cie­
lo. La Gente Rkkaizai del cielo te va devorar y 
también el Yurugui Rfama del cielo. ¿Qué va a 
ser de ti? —le dijo su espíritu. 

43. Ya había amanecido y Nofizazinama mira­
ba abajo pero su vista no llegaba a la tierra. 
Entonces se puso a llorar: 

—¡Qué desgracia la mía! ¿Qué va a ser de mí? 
No volveré a ver a mi padre —decía llorando. 

44. Tenía sed. Entonces percibió el ruido de 
la lluvia, pero lo que escuchaba no llegaba 
donde él. La lluvia pasaba a lo lejos como una 
nube color ceniza. Nofizazinama estaba acosta-
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deeiyadi / ino ite / daa kinai­
mo akükabite / nia yikinede 
/ ie füiya kinuidi ie ruerno 
uuñoñede / nia uuñoñede 
ahina / niaka buregiet ie ju-
nujuya / iedt biko / ie rite 
uuñoninu / ie uuizí junajai-
de / nía yikinede komkdi / 

45. / dañe nokkí ¡ule ie 
unifedo / aki ikimo jirodike / 
jaieiza nkdi aki ie nokika 
kuemo ridi / doodemo riiñe­
de / iemo ie dañe deekedí 
unifedo deeke beeído dune 
ekído / iemo riiñena juzeru-
daikeide / 

do en la hamaca y enflaquecía. La hamaca 
donde se encontraba lo estaba consumiendo, 
pero él no se daba cuenta. Lo estaban lamien­
do unas avispas. Eran seres del cielo. Lo co­
mían sin que él lo notara. Le lamían los ojos y 
él enflaquecía. 

45. De nuevo se escuchaba la lluvia a lo le­
jos, 

—De ese aguacero voy a beber. Quizá llegue 
hasta mí esa agua que se escucha —decía, pe­
ro la lluvia no llegaba. 

Llovía, pero a cierta distancia de él. La lluvia 
no llegaba, sólo se veía como una nube color 
ceniza. 

46. / ebe nifo de nokidi kue­
mo riiñena dooita kinaimo 
aküta eede Nofizazinama / 
iyaima janane / ino kinaimo 
aküta eede /jaiei kuineimie-
dí ziiteite / 

47. / che jaieiza mikanake 
jiro dooita jinuina jiroiakade 
/ ie jiroye jinuidi iñede / iñe-
nari onoyimo hoyide / ono­
kaí jereimo boyiyano jirode / 
ie boy iji jirode / komk ziitei-
ñe I 

48. / daje jokina fiebide / 
kimigki marefo kiraiofedi 
kkde / uuizidi jofo juikode / 
daje igoina jüide ie iyaimo / 
jerei dinena izkueiza rigu / 
ie jizineikizu yüde bubukaza 
/ daje eeiyina fkbizide / daje 
komekina kaajede / 

46. —¿Cómo es que la lluvia no llega hasta 
mí? —decía Nofizazinama en su hamaca y llo­
raba. 

¡Cómo sufría el jefe! Lloraba acostado en la 
hamaca. Antes había sido fuerte, pero ahora 
sufría mucho. 

47. —Ya llevo mucho tiempo deseando algo 
de beber —decía. 

Quería tomar agua pero no había agua que 
hubiera podido tomar. Por tal razón orinó en 
el cuenco de sus manos y bebió de ahí. Bebió 
su propia orina, el infeliz. 

48. Estaba en los puros huesos; solamente se 
le veían las rodillas y las costillas. Tenía los 
ojos hundidos. Únicamente la piel cubría los 
huesos, su carne había sido consumida. Ya no 
tenía sesos, le habían sido absorbidos. Le que­
daron sólo los pies. Seguía con vida gracias a 
su corazón. 
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49. / dañe nokidi decide / 
ebe jaieiza aki ikika kuemo 
riiti / jaa jiroike jaieiza / ko­
mk jdodike / ieza jameira 
kue dama kue boyijina ahí 
bakataite / aki itemo jiroike / 
doozaidemo iemo riireínidc / 

50. / jibe nokki ie megfai-
deza riireminari dañe ono-
koimo boyiyano jirode ie 
boyiji I ifo ie boyiji dañe da­
ma jiruaide damugu jiza 
jaiei ie jirokamugu / 

51. / ¿e meeino Nofigireinm-
di eede jito ninomo iyari / ie 
tooido Nofigireima jito je-
nuaide biko jiyakko / dañe 
ana Okinuiema dibei ie tooido 
jenodemo yüde rerikodo je­
nodemo / 

52. / dañe biko jereido jeno­
de / ie riiya / tooi kue uiño 
komk dooita kue jenodoza 
doozaide / doonide reriko 
yuaidedi / ie Nofigireima 
jikanuaide / iemo nauaimo 
riizaide / riidíke / riidíke / 
doozaidemo uuñoreinigu / 

53. / ino dañe jkítooí dañe 
orcde /faido orededí dañe je­
node faidodo / juziñamui 
dibei mefuaide faidodi / ino 
mefodemo yüde / ieri dune 
biko jiyakko jenode /fieñegu 
/ daanena jenode /jenodemo 
yüde / 

54. / dañe Nofigireima bei-
zaibite faidodi / beizaibdemo 
fuidomo jikanote /jibe ñaite 

49. De nuevo llovía. 

—Ya es hora, esa lluvia debe llegar hasta mí; 
ahora la beberé. Soy un ser humano. ¿Cómo 
es posible que mi cuerpo quede envilecido al 
tomar yo mi propia orina? Beberé de esa llu­
via —decía, pero la lluvia no llegó hasta él. 

50. Lo estaba engañando. No llegaba; Nofiza­
zinama orinó de nuevo en el cuenco de sus 
manos y bebió un poco de su orina, de la ori­
na que había bebido antes. 

51. Entretanto, Nofigireima lloraba porque su 
hijo no aparecía por ningún lado. Con ayuda 
de su mascota buscaba a su hi'o en los confi­
nes del cielo y también en el Inframundo, en 
la morada de Okinuiema. Lo buscaba con ayu­
da del pájaro reriko, pero no lo encontró. 

52. Buscando nuevamente en el cielo, el pá­
jaro llegó donde Nofizazinama. 

—Mascota, llévame, pues me estás buscando 
como si fueras una persona. 

El pájaro reriko fue a dar aviso a Nofigireima 
pero no podía hacerse entender. Nofigireima le 
preguntaba y el pájaro decía: "riidíke, riidíke"'7', 
pero Nofigireima no lo entendía. 

53. Entonces envió a otra mascota. Envió al 
pájaro mochilero a que buscara a su hijo. El 
pájaro mochilero exploró la morada de /MZ¿-
ñumui pero no encontró nada. Nuevamente 
buscó en los confines del cielo, buscó por to­
dos los lados sin olvidar ninguno, pero su 
búsqueda fue en vano. 

54. Al regresar donde Nofigireima, éste le pre­
guntó por su hijo, pero el pájaro simplemente 
cantaba, volteando la cabeza de un lado para 
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/ uni bene eroerode / yote 
ifoonumo uuñoñede /ieri yo-
ñenari Nofigireima jifaide / 
jifaiñokeka dañe ie faido 
orede Okinuiema ibireüno / 
ine imk iblrcí mefode / me­
fodemo yüde / 

55. / inena hite /hitedi dañe 
biko igomeido zfakeida jaai­
de / biko reredeiko jereido 
jaaidemo Nofizazinaniaka 
kinaimo akiidi /akiiya kinai-
koni minazaide faidodi /ebe 
niño do faido /komk dooita 
jaede kue tooíriyao / komk 
dooita kue jenodo /kue niño 
/ kueka ziiteiti / 

56. / íit/o o uuitike / zideito 
doode faidodi / kue riara jírí-
korei ie kuemo ati / kueka 
baaízaidi / jafaikíke oyeza / 
kue komeki zuuiyeza /kueka 
mona Rkkaizai rigake / 
Mekizi Rkma rigake / zii­
teitike / 

57. / doonari abído ztakeida 
hite faidodi / hitedi Nofizazi­
nama jüikoreimo ratnazaibi-
de / minazaibidedi jírikoreí 
yite / yitedi jirikoji ñuitaikei­
da izikodo uite / dañe biko 
jereido zkkeida jaaide / juai-
dedi dañe Nofizazinama füi­
ya kínaikoni minazaide / 

58. / dk tooi kue riara jíriko­
reí ie atido / atkike doonuno 
kfuekom kde Nofizazinanm 
fuekom / ie nadaoda jirode / 
akikiziita yikinede / ieza ma-
refodo gutaka jírikore ijki 
jaaide / eiyo kaimareide / 

otro. Puesto que Nofigireima no entendía el 
mensaje transmitido de esta manera, se em­
briagó y envió al pájaro mochilero nueva­
mente a la morada de Okinuiema. Allí buscó 
pero no encontró nada. 

55. En el camino de regreso se fue volando 
hasta el punto donde sale el sol. Allí, en el rei­
no de la luz, encontró a Nofizazinama recosta­
do en su hamaca. El pájaro mochilero fue a 
posarse en la hamaca. 

—¿De dónde vienes, mochilero? Pareces ser 
una persona. Yo te domestiqué hace mucho 
tiempo. Pareces ser una persona, ya que me 
buscas. ¡Llévame! ¡Estoy perdido! 

56. — ¿Cómo he de llevarte? Eres infeliz 
—dijo el pájaro mochilero. 
—¡Tráeme uvas de monte de mi chagra! Me 
estoy muriendo. Tengo que coger aliento y 
aliviar mi corazón. Los Rkkaizai que viven en 
el cielo y Mekizi Rmma me están devorando. 
¡Estoy perdido' —dijo Nofizazinama. 

57. El pájaro mochilero voló de regreso, se 
posó en un árbol de caimarón que había en la 
chagra de Nofizazinama y comió las frutas. 
Luego arrancó una uva y, llevándola en el pi­
co, alzó vuelo. Volando por el cielo, llegó nue­
vamente donde Nofizazinama y se posó en la 
hamaca en que éste estaba acostado. 

58. —¡Hola, mascota! ¿Trajiste uvas de mi 
chagra? 
—Sí, traje una —dijo el pájaro y la metió en la 
boca de Nofizazinama. 

Éste la sujetaba con los dientes y bebía el ju­
go. Acostado en su hamaca había enflaqueci­
do tanto que se veía claramente cómo el jugo 



9Q8 Rpr TÍ-.TÍ^M v Mm-iT m-Á A n c i o s 1 TITOTOQ 

59. / ore tooi kue uuitoza / 
nifo uuike oonade / iko uaibi-
tike doonano hite faidodi / 
biyano ie faiyu nite raonkína 
/ niyano iyudo jirikojkí ña-
jano uite / naitaoikeide / 
uitedi dañe biko buuyugo-
meimona zkkeida igomeido 
jaaide / jaakedi dañe Nofiza-
zinamamo riide / 

60. / ebe tooi kue eka / kue-
ku buuizaidi / mona Neei-
dueni nairei neeidogake / 
kueka buuizaidi / doonari ji­
nona jirotate / dañe jirokadí 
mar ef odo jaaide ie gutakadí / 

61. / ekajano ie komeki faiyu-
koni kde / Uano atide naítao-
keida / atiano jimenakoni 
yirke / yirfano ekade / dune 
jifikogi iena ekade / daa eka­
de ie riarana / meeidoidi da-
mk komeki jizana finuano 
ckaja jifanoga jírikuedi / 

62. / yiyari ikirite Nofigirei­
ma /faido fairiyute nauaimo 
/ mikari oki faido kue jito 
nínomo iya meeino kue ria­
ra jífanoto / abt guidodoza 
I kue jito beiyano atí / kue 
jirikorei yiiakado / ie zaai 
atiano yiitoza dooita ikirite 
Nofigireima / 

bajaba por la garganta. 
—Está muy sabrosa. 

59. —Oye, mascota, tienes que llevarme. 
—¿Cómo te voy a llevar? Pronto vendré por ti 
—contestó el pájaro mochilero y regresó. 

Enseguida se puso a tejer su nido con bejucos. 
Una vez terminado, metió en él unos caima­
rones y lo llevó sosteniéndolo con el pico. 
Partiendo del punto donde se unen el cielo y 
la tierra, se deslizó nuevamente por el cielo y 
llegó donde Nofizazinama. 

60. ¡Hola, mascota, dame de comer! Me es­
toy muriendo. Los habitantes del cielo, la 
Gente Neeidueni, me colgaron aquí. Me estoy 
muriendo. 

El pájaro mochilero le dio de beber y nueva­
mente se veía claramente cómo bajaba por la 
garganta lo que bebía. 

61. Después de haberle dado de beber, el pá­
jaro mochilero cogió el corazón6 de Nofizazi­
nama y lo colocó en el nido. Sosteniéndolo 
con su pico trajo el nido a la tierra y lo colgó 
en una palma de chontaduro. Enseguida le 
dio de comer caimitos. Continuamente lo ali­
mentaba con toda clase de frutas. Había con­
vertido el corazón en una de sus crías y le 
daba de comer. De esta manera hizo muchos 
daños en el rastrojo y acabó con los caimaro­
nes. 

62. Por esta razón, Nofigireima se enfureció. 
Arrojaba palos al pájaro mochilero y le decía: 

—Oye, mochilero, ¿por qué arruinaste mis 
frutales mientras que mi hijo sigue perdido? 
¿Quién te crees? ¡Vete a buscar a mi hijo y 
tráelo! Si quieres comer mis caimarones, pue­
des hacerlo una vez hayas traído a mi hijo —le 
dijo Nofigireima lleno de rabia. 
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63. / doodedi ino ite / ie 
meeino jenotate / beiñenari 
faido baade / baaja meeino 
ino izaide Nofigireima / ie 
meeino riño ote Amenako-
giño / ino uano ite /jaiei ji-
tona duiaidedi baade / 

63. Allí vivía. Mandaba al pájaro mochilero a 
que buscara a su hijo. Al no encontrarlo, 
Nofigireima suspendió finalmente la búsqueda. 
Allí vivía y después de un tiempo tomó por 
esposa a Amenakogíño. A partir de entonces, 
Nofigireima dejó a un lado la tristeza que ha­
bía sentido antes por la desaparición de su hijo. 

64. / ie meeino jifaizake / 
finorite ameozi fínode No­
figireima / finonokeida ameo­
zi komeki gaitade jifaiño-
keida / gaitunokeidu neida-
nete nairei motokoni / 

65. / ie zaai ameo ekade 
naireimo jata jikajano / kue 
tooí kue ekayeza kuemo amoi 
jatadi jaiziyeza nagamk / 
doonari jatanki jikajano 
ameo ekade / jarikina guite 
ameodi I kuineireide jata 
guite / dune ekakadí biko je­
nikimo neeizaide ameodi / 

66. / ino naiui Nofigireima 
yera finoikeida nairei daano­
mo jídaide / beei jídaiyano 
dune jata jikade / kuemo nu-
gumk atidamoi najeri kue 
tooi ekayeza /jaa utiyedi kai 
tooi guiyeza / iemo ore No­
figireima ameo hiiude eo 
izireide / kaí iyainkidi taake-
na okikahidikai / yeikabite 
kainade / dama izireideza / 

El rayo d o m a d o 

64. Entonces se embriagó y preparó una 
substancia mágica de la planta ameozi. En es­
tado de trance se apoderó del espíritu de esa 
planta y lo colocó como rayo en medio del 
poblado. 

65. Luego lo alimentó con hachas de piedra 
que había recolectado entre la gente diciéndo-
ies: 

—Todos deben entregarme sus hachas de pie­
dra, pues tengo que alimentar a mi mascota. 

Habiéndoles pedido las hachas, se las dio de 
comer al rayo, el cual las devoró rápidamen­
te. El rayo se comió las duras hachas, después 
de lo cual se alejó para quedar suspendido al 
pie del cielo7. 

66. Por la tarde, Nofigireima preparó ambil y 
llamó a su gente a que se reuniera en la malo­
ca. Allí les pidió más hachas: 

—Tráiganme todas sus hachas para poder ali­
mentar a mi mascota. 
—Ya las traeremos, pues nuestra mascota tie­
ne que comer. Pero, oye, Nofigireima, cuando 
viene el rayo, lo hace con mucha fuerza. Es 
como si nos partiera los huesos; nos sacude. 
—No importa que les produzca dolor. 

67. / ieri moneiñena jata­
nki yufude daanomo / yu-
fuano Nofigireima jifaiño-

67. A la mañana siguiente amontonaron las 
hachas. Entonces, Nofigireima se embriagó, 
decoró una vara con achiote y llamó al rayo. 
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keidu tooikizi kaímeikeida 
ameo jkaide /fíduidemo hite 
dune I jofo yeite / ie ifodo da­
ñe ameodi bokojake / nia 
naiodi faaizaibke nairei jerei-
koni / 

68. / k ekade jatana /jarikina 
kenode jatanki / míkateno / 
kai iyaima tooi jatanki jari­
kina kenuudi dooita mike 
jatanki guiya / naireki k-
dote imaki iyaima tooi / dune 
ekakadí biko jiyakimo neei-
zaide jaaidedí / 

69. / dañe ie naiui nairei 
yerana ekabite /kue tooi eka­
yeza amoi jatanki atiyeza / 
amoi fue jeduaibi nujeri / nü 
amoi eki ite jatanki kuemo 
ati kue tooi guiyeza dooita 
Nofigireima jikade jata / 

70. / ore Nofigireima kue 
eki yüde / naifai kuejedi oo­
mo kue jaizíka / ieri kuemo 
yüde / jaa keeide / dajerie 
iyamkdi atiiteza kuemo / 
kue doonaza kaidüza / doo­
nari a tke I daanomo guite 
iyamkki / 

71. / done moneiñena jífuiya­
no jkaide / jidaikadi girireide 
/ mona jenikimo neeide / da­
ñe kuiyodote tooikizi / nia 
boride ameodi / zerere boko 
doode /dune kuiyodote / kui-
yodotemo bokojake / jofodi 
ñeiojaide / 

El rayo llegó, sacudió la maloca y enseguida 
produjo un gran estruendo. Luego quedó cla­
vado en medio del poblado. 

68. Le dieron de comer las hachas. Las con­
sumió rápidamente. 

—¡Qué maravilla que la mascota de nuestro 
jefe devore tan a prisa las hachas! —era el co­
mentario de nuestra gente. 

Todos estaban orgullosos de la mascota de su 
jefe. Satisfecho, el rayo se fue y quedó suspen­
dido al pie del cielo7. 

69. Por la tarde del mismo día, Nofigireima 
repartió nuevamente ambil entre la gente. 

—¡Tráiganme sus hachas para dárselas a mi 
mascota! ¡Vengan todos a lamer ambil! ¡Trai­
gan todas las hachas que tengan para que mi 
mascota coma! —ordenaba Nofigireima. 

70. —Oye, Nofigireima, ya no tengo más ha­
chas. Te entregué la mía la vez pasada, ya no 
me queda ninguna. 
—El que tenga hachas me las debe entregar. 
Ésta es una orden. ¡No las guarden! —decía 
Nofigireima, así que todos aquéllos que tenían 
hachas, las trajeron y las amontonaron. 

71. Al día siguiente, Nofigireima se embriagó 
de nuevo y llamó al rayo. Éste, al ser llamado, 
producía un ruido; estaba suspendido al pie 
del cielo. Nofigireima sacudió la vara: el rayo 
relampagueó diciendo: "zerere boko". Cuando 
Nofigireima sacudió nuevamente la vara, se 
produjo un gran estruendo y la maloca tem­
bló. 
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72. / uri raadamoi /dama 
izireke dooita nairei fakado­
te / fakaduano jkaide / nia 
bokojake / jofodi iñedena 
okke / n k dañe neiduzaíbide 
naze fuekoni / neidazaibide-
mo ekade dañe jatankína / 
are iñena kenode / 

73. / jarikina guite ameodi / 
dañe keeideza ati /yüde kaíta-
dí iyaima uai fairiote / iya-
m k k i atide jarikina / 
ekakadi ñodakeida jaaide / 

74. / dune naiui yera finode 
Nofigireima /finuano ekade / 
nia naireki daanomo jatanki 
yufude nagamk / ore No­
figireima kai ireki atkíkaí 
najeri /jaabide kaimo yüde / 
jaa ieza kue tooki mikana 
ekaye ikode / amoi atikadi 
ikomónei biedi guiyedí dooi-
tu yote naireimo / 

75. / kue tooi bikabiade 
amaina izitakabi / eo izitaka-
bite / jaabide fibidikai /jaiei 
kai joreñodi jaaizaide /jaabke 
reitukeikabiñedikai fibidikuizu 
/ jaa ieza jaabide iyunekabi-
ñedikai / 

76. / fibidamoi / ieza maredi 
/ jaabide iemo fihidamoimo 
ekaye yünu / mikana ekaye 
ikode / ekaye yünazu jka i -
kemo biñeite / kue tooki 
amoinade naiedí ebirei kue 
tooki / eo ebireide ore No­
figireima / 

72. —¡Permanezcan quietos en sus puestos! 
¡Dejen que el rayo tenga fuerza! —decía No­
figireima a la gente y volvió a llamarlo. 

Se produjo otro estruendo. Todos creían que 
la maloca ya no estaba. El rayo quedó clavado 
junto a la puerta y lo volvieron a alimentar 
con hachas. Éstas se acabaron en un instante. 

73. El rayo había comido muy a prisa. 

—Ya se acabaron las hachas, ¡traigan más! 
—No tenemos más hachas —le dijeron al jefe. 

Sin embargo, aquéllos que todavía tenían al­
gunas, las trajeron rápidamente. Satisfecho, el 
rayo se fue como una estela fulminante. 

74. Por la tarde, Nofigireima preparó nueva­
mente ambil y lo repartió. Entonces, todos 
los hombres amontonaron sus hachas, dicien­
do: 

—Oye, Nofigireima, trajimos las últimas ha­
chas que nos quedaban, ahora ya no tenemos 
más, 
—Entonces ¿qué le daré de comer a mi mas­
cota en el futuro? Lo que trajeron, lo comerá 
mañana —respondió él a la gente. 

75. —Cuando llega mi mascota, ¿los hace es­
tremecer? 
—Antes nos atormentaba mucho, pero ahora 
estamos acostumbrados. Antes nos flaquea-
ban las fuerzas, ahora ya no nos asustamos, 
pues estamos acostumbrados. Ahora ya no 
nos infunde miedo. 

76. ¿Ya están acostumbrados? Eso está bien. 
Sin embargo, aunque ya estén acostumbra­
dos, no hay con qué alimentarlo; ¿qué le va­
mos a dar en el futuro? Como no hay comida, 
quizá no venga cuando lo llame. ¿Les parece 
bonita mi mascota? 

—Sí, Nofigireima, es muy bonita. 
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77. / jaa iemo ekaye jata 
yüna / mikana ekaye dooita 
jufidote nairei ori / kai jatadi 
keeideza ikomónei kue aaki 
ie üio diñe jata jikajade ooi-
mao díne / jaa ieza nal jíka-
ye / kai tooi guiyeza 
iyareimao diñe uaikañodi 
uade ie nuíreí díne / jü iko­
mónei jaade, kue uaídí / 

78. / ore miri ooimuo diñe 
jatanki uaitoza / najeri oo­
mo juizideza / ooimudí jiibie 
finuano oomo jaizüteza 
dooita aai fakaduano orede / 
buudí oodo biñeiteza / kai-
ykiadeza dooita fakadote 
aaí / 

79. I ieri moneiñena jaaide / 
jaaidedi naireimo riide / ebe 
jakniño mika ñiaihdo / No­
figireima doonari amoimo 
jata uaibdike / nugumk oo­
mo jaizüteza o naireki doo-
deza kuemo jaizidamoi 
dooita jikade / 

80. / ieri ie naireki jatanki 
imaki minñomo jaizke ei­
yuena / oki jakniño ooima 
tooki nifo guite jutudí kui-
neireideza / ifo guite / ameo-
nade kuineiñede / bie jatadi 
jarikina keeide / jaa naiedi 
nifoode / iyureide /amoi ieza 
yeikabiñe / jü jaabide mare / 
jaiei reitakeizaidikat / jaa 
ebireide / biya eo izireiya / 
kai redatajaide / 

77. —Bien, entonces, ¿qué le daremos de 
comer puesto que no nos quedan hachas? 
—preguntó Nofigireima a la gente—. Ya que se 
acabaron nuestras hachas, mi mujer irá maña­
na a pedirle unas a su hermano, mi cuñado. 
—Está bien. La mujer del jefe irá a traer ha­
chas de su pueblo, las pedirá a nuestros pa­
rientes8 para que nuestra mascota tenga qué 
comer. 
—Sí, mañana mi mujer irá. 

78. —Oye, querida, debes ir a traer hachas 
de mis cuñados. Todos deben entregártelas. 
Además deben preparar coca y dártela —dijo 
Nofigireima a su mujer y la mandó a su pue­
blo—. Nadie debe venir contigo, pues de 
pronto grita cuando vea el rayo —le ordenó. 

79. Por eso, ella partió al día siguiente. Llegó 
a su pueblo. 

—Hola, hermana, ¿a qué viniste? 
—Vine a llevarme sus hachas, pues Nofigírei-
ma así lo dispuso: "Todos los hombres de tu 
pueblo te deben entregar sus hachas", me di­
jo, de manera que me las tienen que entregar 
—ordenó ella. 

80. Por tal razón, la gente suministró a su 
hermana gran cantidad de hachas. 

—Oye, hermana, ¿cómo es que la mascota de 
nuestro cuñado come hachas tan duras? 
—Se las come así no más; para el rayo no son 
duras. Estas hachas se acaban rápidamente. 
—¿Cómo es el rayo? 
—Es temible. 
—¿No los hace temblar? 
—Sí, pero ahora nos parece bonito; antes nos 
horrorizábamos, ahora nos parece bello. Vie­
ne con mucha fuerza, nos asusta. 

81. / jaa Nofigireima ore 
üio jiibiena o finotate / daje 

81. —Oye, hermano, Nofigireima dijo que 
prepararan coca: "mi cuñado debe entregarte 
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jiibie kue duyeza ooimadi 
oomo jaizütezu doode /jiibie 
jikade oomo / ute ifo ooimadi 
doodeza ore Amenaní jiibie 
finuano kuemo juizidamoi 
najeri / nagamk ooitamoí 
ooima duyeza / kue rkita-
moi / ooima tooimo eroizaike 
I ore miri oodo o ini tooimo 
eroizaikeza / 

82. / dama ore üio jaaiñeito 
eo izireideza / niade kuiyk-
ñedo / jü okuikedi / duma 
jaaiñedo / kue tooi kktakde-
zu o nuüeí imk oodo biñede-
za doodeza jaaiñeito / ifo 
doode Nofigireima / iemo 
kuedo jaaiñeito / 

83. / ifodemo ore miri jaaike 
I jaaiñeito / eo izireke o yo-
tíkeza / iyakí taake izoide / 
izitedí taifikeida jaaide izoi-
deza / jaaiñeito / mikari kue 
kaizuaito / o ini tooiriya 
tooimo eroizaiakadíke /jaa da­
ma mei jaaito /jaa Nofigirei­
ma kue ikide / komkdi oodo 
biñeite doodemo kuedo jaai-
zaido ieza doode üiona / 

84. / ieri moneiñena hite 
Nofigireima aaidi / hitedi 
riide / miri rudo / riidíke / 
a tko ¡ataña / ooimaodi o ite 
I itedí / jaa ieza jaa ekaye kue 
tooidi doode inimo jata atika 
yotemo / 

coca para que yo pueda mambear", dijo, pi­
diéndote la coca. 
—Oigan, Amenaní^, si mi cuñado dijo esto, 
todos deben preparar coca y entregármela. 
¡Todos a coger hojas de coca para que mi cu­
ñado pueda mambear! ¡Y tráiganme provisio­
nes! Pues iré a conocer la mascota de mi 
cuñado. Oye, hermana, iré contigo a ver la 
mascota de tu esposo. 

82. —Oye, hermano, no vayas, el rayo es 
muy fuerte. ¿No gritarás? 
—Lo soportaré. 
—Mejor no vayas, pues Nofigireima me dijo: 
"Nadie de tu pueblo debe venir contigo por­
que de pronto ahuyenta a mi mascota". Así 
dijo Nofigireima, de manera que mejor no me 
acompañes. 

83. —Sí iré, hermana. 
—No vayas. Como ya te conté, el rayo es muy 
fuerte. Cuando llega es como si te partiera los 
huesos y la mandíbula. No vayas. 
—¿Por qué te niegas a llevarme? Quiero co­
nocer la mascota que domesticó tu esposo. 
—Pues entonces irás, pero Nofigireima me re­
prochará que me hayas acompañado, pues 
me dijo: "¡nadie debe venir contigo!" 

Así habló ella a su hermano. 

84. Al día siguiente, la mujer de Nofigireima 
regresó. Llegó a su casa. 

—¿Llegaste, querida? 
—Sí, he llegado. 
—¿Trajiste las hachas? ¿Mi cuñado te las dio? 
—Sí, me las entregó. 
—Entonces se las daré de comer a mi mascota 
—dijo él al saber que su mujer le había traído 
las hachas. 

85. / iedo .jaaide üiodi ifo 
inimo yogíritemo iafodo 
jaaide / ebe miri buuita oodo 

85. El hermano, que había venido con ella, 
entró por la puerta trasera en el mismo mo-
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hitedi /kue üio /jaa oki ooi o 
/ kue o tooimo eroizaibiya I 
jau ore ooi eo izirei hite kue 
tooidi I nimei ono kue eroi-
yeza /jaa kkito / kaiykñedo 
dika bitodi o kaizuaiteri / 

86. / kaiykñeike are ooi / 
kaiykda hito / ieza ore ooi eo 
izireide / komkna redatate / 
iemo kaiykñedo / naayi kk-
yk / naaino yooiza / 

87. / mikari kue fakadogao-
di ooima atko / yotíkemo 
naaiñede yoñedíkeita / iemo 
kakaiñena hite kuedo kue 
üiodí I naayi dama abi uu-
ñoite dooita inimo yote / 

88. / ifo doodedi yeraki jiro­
de / jirua daakena naireki 
daanomo hite / oki Nofigirei­
ma o aaki mikari iyareima 
atide / yotíkemo kue aukí 
ooima atke / kaki fibidikaiza 
kaiykireinkikai / ore iya 
mikari hito /jaa kakaito doo­
de naiziedi Nofigireima 
naneidi / 

89. / ino jifaide Nofigirei­
ma / jífaiñokeka tooiktzido 
jkaide / tooikizi jaidke /nia 
girireide mona jenikimo / 
girireidedi boride / bokojake 
I niade Amenakudumadi 

mentó en que ella estaba hablando con su es­
poso. 

—Escucha, querida, ¿quién vino contigo? 
—Es mi hermano. 
—Oye, cuñado, ¿eres tú? 
—Sí, soy yo, he venido a conocer a tu masco­
ta. 
—Oye, cuñado, mi mascota viene con mucha 
fuerza. 
—A ver, sácala para verla. 
—Ahora la verás. No debes gritar, pues ya 
que viniste no quiero sacarte del poblado. 

86. —No gritaré, cuñado. 
—Si tienes intenciones de gritar, acuérdate 
que el rayo es muy fuerte. Aun cuando asuste 
a la gente, no debes gritar. Ahora te veremos. 
¡Cuidado con hacer falsas promesas! 

87. —¿Por qué trajiste a mi cuñado a pesar 
de mis advertencias? 
—Se lo dije, pero él no hizo caso. Mi herma­
no vino conmigo sin escucharme, pero 
pronto sufrirá las consecuencias en carne pro­
pia —contestó ella a su esposo. 

88. Nofigireimu lamió ambil. Al mismo tiem­
po, la gente se reunió y le preguntó; 

—Oye, Nofigireima, ¿por qué trajo tu mujer a 
su hermano? 
—Mi mujer trajo a mi cuñado a pesar de mis 
advertencias. 
—Nosotros no gritamos, pues ya estamos 
acostumbrados. Oye, pariente, ¿por qué has 
venido? Ahora lo escucharás —decía la gente 
de Nofigireima. 

89. Éste, después de embriagarse con ambil, 
llamó al rayo sacudiendo su vara. El rayo re­
tumbaba al pie del cielo, relampagueaba y 
tronaba. Esta vez, Amenakuduma no gritó, 
pues su hermana lo había tapado con una 
olla. 
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kaiyknede miriño nogo ana­
mo hikokazu / 

90. / bikuano bíkuu nvgomo 
juuide / kaiykñeitoza dooi­
ta üio yofuete / iemo dune 
jkaide Nofigíreimu / kuiyo­
dote tooirei / kuiyodotemo 
bokojaide / bokojuidemo kai-
ykikeide ie ooimudi hdekoni 
/ ubko aizikeidu jaaide 
ameodi / 

90. Teniendo su mano sobre la olla dijo a su 
hermano: 

—No vayas a gritar. 

Pero Nofigireima llamó de nuevo al rayo. Al 
agitar su vara, se produjo un gran estruendo. 
En este mismo instante, el cuñado gritó y el 
rayo huyó corriendo. 

91. / nifo ite hite kue tooki 
jaaiya / buu kaiykna nuiedi 
/ o ooimu kaiykna / iyarei-
mu kaiykna ore Nofigireima 
I mikari yotikemo üiodi atika 
dooita aai ikke / 

92. / dañe yeraki jirode / ji-
roikeida jífaidedí tooikizko 
jkaide / nia kuineire tooirei 
kuiyodote / daa jkaidemo 
naiuide / naiuidemo jkaide / 
bikkañede / monu jenikimo 
etegeita neeide / inomona 
güigiríreide / biñenari baade 
jidaiya Nofigireima / 

93. / ino naireki dañe jufi­
dote / mikari üiodi atíka kai 
iyaima tooi kktayena dooitu 
nujeri jufidote / Nofigireima 
eokeide ie tooi biñenari / ino 
aaki üio ikke / 

94. / mika ñiaibito / No­
figireima tooí kktato / mika­
ri kaiykdo / eo izireide / kue 
izikki taakena okidíke / 
kue idamkidi taikokaitena 

91. —¿Cómo es que mi mascota vino y se 
fue? ¿Quién grito? 
—¡Tu cuñado gritó! ¡Oye, Nofigireima, el pa­
riente gritó! 
—¿Por qué trajiste a tu hermano a pesar de 
que dije que no viniera? —le reprochó a su 
mujer. 

92. Nuevamente lamió ambil y, embriagado, 
llamó al rayo por medio de su vara. La sacu­
día fuertemente. Lo llamaba continuamente. 
Ya caía la noche. Pero el rayo no quería venir, 
estaba suspendido al pie del cielo, emanando 
una luz rojiza. Desde allí se oía retumbar. 
Puesto que no venía, Nofigireima dejó de lla­
marlo. 

93. La gente discutía. 

—¿Por qué trajo ella a su hermano? ¿Para que 
espantara a la mascota de nuestro jefe? 

Así se preguntaban todos. 

Nofigüeinm estaba enojado porque su mascota 
no venía, y su mujer regañaba a su hermano. 

94. —¿Por qué viniste? Ahuyentaste la mas­
cota de Nofigireima. ¿Por qué gritaste? 
—Era muy fuerte. Creí que se me había roto 
la mandíbula y que mis piernas se iban a frac-
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okkike / ieri kaiytodtke dooi­
ta miriño ikkri yote / yuano 
naizie jufiduuno meeidaiya-
no jaaide nuireí díne Ame-
nakudumadi / 

turar. Por eso grité —le dijo a su hermana, 
cuando ésta lo regañó. 

Entonces, como la gente hablaba de él, Ame­
nakuduma, avergonzado, se marchó a su pue­
blo. 

95. / ino jufidote dani / abi 
ünote Amenakuduma kue 
tocé kktate dooita ikirite No­
figireima / ino naimk yera 
guite /guiyano izaide / 

95. Ellos siguieron discutiendo solos: 

—Amenakuduma es un infame, él espantó a mi 
mascota —dijo Nofigireima, lleno de rabia. 

Entonces lamió ambil y siguió viviendo allí. 

La gente se venga de Amenakuduma 

por habe r ahuyen tado al rayo 

96. / ino ite dañe ameo kk-
taja meeino / dañe yeedo 
tooke / dañe yeedona tooiri-
te Nofigireima / tooika yee-
dodi yikki atkide omima 
Nofigireimamo / ie irizaide 
ari / ie meeino dañe ineka 
atke / ie rkide Nofigüeinm 
nairei / naireimo fekajaide 
zaibkno / 

97. / yobanki gaígake yee-
dodi dauido / yikkki irizai-
demo naiuizaide / ie 
fekajaide damkrie yikkki / 
nia Nofigireima yeedo atika 
yikki zieireiyari uaitute / 

98. / uaitakeka dañe jifaide 
/ feai jenode / nikako feui 
beite / ine dune yeedo faka­
dote / orede / ieri feaimo 
jaaide yeedodi / inena atide 
ferobeño / utkedi rainazaihi-
de jofo muidokoni / inomona 
yikki dotade / ebe kue tooki 
ninomona ebireide k i beite 

96. Allí vivía. Después de aue el ravo había 
sido ahuyentado, Nofigireima domesticó un 
martín pescador. Este pájaro domesticado le 
llevaba cheos y otros pescados. Los cargaba 
hasta la casa. Le llevaba también pintadillos. 
La gente de Nofigireima comía estos pescados. 
Él los repartía después de haberlos machaca­
do10. 

97. Un día, el martín pescador traía sábalos. 
Los cargaba hasta la casa; entretanto la noche 
caía. Nofigireima repartió los pescados entre 
todos, pero los menospreciaba porque los pe­
ces que traía el martín pescador tenían mu­
chas espinas. 

98. Entonces se embriagó. Buscaba un lago y, 
por medio del sueño, lo encontró. Dio sus ins­
trucciones al martín pescador y lo mandó 
hasta allí. El pájaro voló hasta el lago y trajo 
de allí una sabaleta. Cuando llegó con el pes­
cado, se posó encima de la maloca y lo arrojó 
desde allí. 

—Hola, ¿de dónde trajo mi mascota este pes­
cado tan bonito? —dijo Nofigireima, haciendo 
comentarios acerca de esa especie de pez. 
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dooita Nofigireima yíkkí ju­
fidote / 

99. / ie tooi atika rokode / 
rokokeka fekade naireimo / 
zkifoidi iñede / mikakíno kaí 
ameo kktaju meeino ubi kai 
duedua tooi nínena ferobeño 
atfadi dooita jufidote / 

100. / dañe moneiñena jaai­
de yeedodi / jaaidedi dune 
tigubiño atke / dobeidaoka-
bide / gazurikabide / nauai­
mo yikki atide / ninomo 
uinigiikabide tígubiñodí / ino 
dotajaibide naze fue / jofo 
jereimo ie rayoreimo ruínu-
zaihide / kdoñe imute tooi 
yikki alfa / ie rfaide nazieri / 

101. / dañe moneiñena uai­
zaide yeedodi / dañe atide 
jkikoño / nauaimo jiuikoño 
dotujuihide / ebe mikakíno 
kui tooi yikki iriyudi kaimo / 
ikomonu guiye jeniki biedi / 
kai iyaima tooíriyuri yikki 
rikabdikai dooitu ktujaide 
imute yeedo yikki atfaiya / 

102. / dune moneiñenu uai­
de yeedodi / nia dune utke / 
nauaimo ñaue biya / dune 
yikki dotujuihide / dotajaíbi-
dedi dañe abko uaide / dune 
nibaíbiñenu abko atke / 
naiui rinede / 

103. / mikakíno dama ofo-
mana kue tooiriyari yikkki 
iride biedi / kue tooki ieíre-
nofeaidi iteita ubído jaaidedi 

99. Entonces cocinó lo que había traído su 
mascota y lo repartió entre la gente. El pesca­
do no tenía espinas. 

—¡Qué maravilla! Después de que nuestro ra­
yo fue ahuyentado, la mascota que lo vino a 
reemplazar trajo una sabaleta de no sé dónde 
—comentaba la gente. 

100. Al día siguiente, el martín pescador sa­
lió nuevamente y trajo un pez tígabiño. Venía 
balanceándose en el aire, emitiendo su graz­
nido característico. El pez tígabiño que traía 
brillaba a lo lejos. Lo arrojó junto a la puerta y 
se posó en su parapeto dentro de la maloca. 
La gente aclamaba a su mascota por haberles 
traído el pescado, y juntos se lo comieron. 

101. Al día siguiente salió de nuevo y trajo 
un barbudo. Emitiendo su graznido, arrojó el 
pescado. 

—Hola, nuestra mascota nos trae pescado. Es­
te es el comienzo de nuestra comida en el fu­
turo. Nuestro jefe lo domesticó, por eso 
tenemos pescado para comer —decía la gente 
celebrando la llegada de su mascota con los 
peces. 

102. Al día siguiente, el martín pescador se 
fue otra vez y trajo pescado. Venía graznan­
do, arrojó el pescado y se devolvió. Sin dejar 
pasar mucho tiempo, regresó por la tarde con 
otra presa. 

103. —¡Qué maravilla! Sólo por haber do­
mesticado ese pájaro, me trae pescado. ¿Aca­
so el lago está tan cerca que regresa así de 
pronto después de haberse ido? Debemos ir 
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dañe yikki jarikina rinede / 
naiaidí fiaiye dooita jufidote 
Nofigireima / 

104. / ie dañe naizieri rite / 
naiui ino nuüet yote ruikori-
yenu / kue tooi beiga feai 
uaikaiza ruikoritamoí dooita 
nairei yole riñonkí juyk 
oyena / ieri moneiñena ote 
juyk / iuido nairei fakadote 
I ikomónei amoi eirigaí na-
baitamoi najen dooita nairei 
fakadote Nofigireima / 

105. / ie ino aai orede / ore 
miri ooima yuuito feai uai­
kaiza kue zoni uiyeza / doo­
nari moneiñena jaaide üio 
diñe / 

106. / ebe jakniño mika 
ñiaibdo / Nofigireima doo­
nari o uaibdike /feai fiaizai-
de / ine o jaaiyena yuuibdike 
I oonu juduena uitanetade / 
daje ooimadi jadue attíte-
zu jiibie daafo / kue feai 
fiaidikeza / kue kíríguí abü-
teza yuai ooima / doonari o 
yuaibitíke / 

107. / jaa ifo doode ooimadi 
I ifo doode / ieza nifai jadue 
ooike / ¡ua oodo ikomónei 
jaaikokoza dooita üiomo yote 
I ieri jadue raite / ore Ame-
nani kuedi ooima tooi beiga 
feai ooima fiaiyado jaaiyena 
kue miriñodi uaibiteza / uri 
iitamoi / oga jübiedi kuemo 
jaiziyeza dooita Amenaku-
dumadi naireimo jiibie jika­
de / 

a barbasquear en ese lago —comentaba No­
figireima. 

104. Por la tarde, cuando comía junto con los 
suyos, les dijo que debían madurar yuca. 

—Maduren yuca, pues iremos a pescar en el 
lago que encontró mi mascota —dijo y orde­
nó que las mujeres trajeran yuca de la chagra. 

Al día siguiente, ellas fueron por yuca. Ese 
mismo día, Nofigireimu explicó a su gente: 

—Mañana todos deben juntar provisiones. 

105. Entonces envió a su mujer diciéndole: 

—Oye, querida, vete a contar a mi cuñado 
que iremos a pescar en un lago y que él debe 
llevar mi casabe. 
Así que ella se fue donde su hermano. 

106. —Hola, hermana, ¿a qué viniste? 
—Vine a llevarte, pues Nofigireimu así lo orde­
nó. Él va a barbasquear en un lago. He venido 
a avisarte para que vayas allá. Él te manda a 
llevar el barbasco. "Dile a mi cuñado que de­
be traer el barbasco y también coca, pues voy 
a barbasquear en un lago. También debe car­
gar mi canasto." Así dijo y por eso vine a avi­
sarte. 

107. —Ah. ¿Así dijo mi cuñado? 
—Sí, así dijo. 
—Entonces, ¿cuándo debo sacar el barbasco? 
—Sácalo ya, pues nos vamos mañana —res­
pondió ella a su hermano. 

Por eso, él sacó las raíces de barbasco. 

—Oigan, Amenani, mi hermana vino a llevar­
me para que acompañe a mi cuñado y a su 
gente a barbasquear en el lago que encontró 
su mascota. Quédense tranquilos. Ua coca que 
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108. / jikajano hite miriño 
diga / ine miriño jaaiya / ino 
riide / dk riido / riidíke / 
ooimadi hite / bdedi / ¡adue­
ña atko /ote ooi atkike /jaa 
kuedi kue tooi beiga feui fiai-
zuidíke / ieri o yotanetadike 
o miriñona dooita ooima 
ñakode / 

109. / yerudí guigumo abi 
uuñoñede Amenakuduma / 
ie uaiya meeino guiga yeradí 
I ino naiui guibüte naireki / 

110. / ino Nofigireima naF 
rekí daanomo jadue yufude 
I ie ooima utíka judue daano­
mo joonete / biedi kue ooima 
atika ore Nofidai dooita No­
figireimu nuíreimo yote / ino 
ooimu fukadote / ote ooi o 
fuedí jedoku / inidoza iko­
mónei juaikokozu dooitu ooi­
ma fakadote / 

111. / ino nuireidi jiibie 
beeke / iniñede najeri / ie 
meeino Amenakuduma inke 
I ink meeino nuirikenu nui-
mie yeru guite / oki Nofidai 
amoi fuedí jedoku dooita 
nairei ekabite / ieri daanomo 
hite/ 

han recogido me la deben entregar —dijo 
Amenakuduma, pidiéndoles coca. 

108. Entonces, su hermana partió y él la 
acompañó. Llegaron a la casa. 

—¿Llegaste? 
—Sí, he llegado. 
—¿Vino mi cuñado? 
—Sí, vino. 
—¿Trajiste el barbasco? 
—Sí, cuñado, lo traje. 
—Ahora voy a barbasquear en el lago que 
encontró mi mascota. Por eso mandé a tu her­
mana a que te avisara —dijo a su cuñado. 

109. Amenakuduma no sabía que ellos habían 
tomado ambil para decidir su muerte. Mien­
tras ella lo traía, habían tomado ambil y, por 
la noche, la gente lo hacía de nuevo para pre­
parar su venganza. 

110. Entonces, los hombres de Nofigireima 
amontonaron el barbasco que había traído su 
cuñado; lo colocaron en un mismo sitio. 

—Oigan, Nofkuí11, esto es lo que trajo mi cu­
ñado —dijo Nofigireimu a su gente. 

Luego, le ordenó a su cuñado: 

—¡Oye, cuñado, lame ambil y vete a dormir, 
pues mañana partiremos! 

111. La gente tostó coca. Nadie dormía, a ex­
cepción de Amenukuduma. Mientras que él 
dormía, ellos lamían ambil, planeando ahora 
de verdad su muerte. Nofigireima repartía el 
ambil diciéndoles: 

—¡Oigan, Nofidai, tomen ámbil! 

Por eso, todos se reunieron. 

112. / iemo jkimkdi ie ooima 
jikanote / iyareimadi inke 
doode / duma inke / mika 

112. Entonces, uno de ellos preguntó por el 
cuñado: 
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fieye jikanogu / kue tooi kk-
tate uizaidíkaíza amoi fue je-
do / nifo nibaiye kue tooi 
kktatedí / iemo efoidoite / 
uiyano faye /mikari kaidüte 
naiedi / oki Nofigireima nifo 
nibaiye / Amenakuduma 
mikado meeineye / 

113. / jibe inítaye / nuimk 
inkikina uni ooike / yünoye 
inkikinu / dua kai kírigai 
niileza / iniye fukai nikana 
uíyeza nota jeredamoi / daa-
mkmo amoi kíriguki nitane-
taitamoí dooita yera guite / 
naimk guihiidote Nofigirei­
ma / 

114. / ino ie zaai jiíbiki fino-
de najeri / naimkdi inke / 
kakañede/ miriñodi inke / 
ino moneide / moneidemo 
ifotute nairei Nofigireima / 
ino ifode nazieri / giyikína 
¡aake Nofigireima crimu dígu 
jaaide / ino jaaidedi naiuirei-
yano inke / 

115. / inknomona dañe 
yeedodi uaide feaimo yikki / 
dañe jarikina a tke / nuirei 
motokoni dotajaibide reei / ie 
rokuano fekade Nofigireima 
aaidi mzien / ie üio zaibikina 
ite / 

116. / ino guite / oki ooi o 
tooki eo yikkkina bifo iri-
zaide / jaka bifozake nagaui-
yei / bifode jofomo riaidikai / 
ieri naie uaidtkat / jaa dooita 
ooimamo Nofigireima yote / 

—¿El pariente está dormido? 
—Déjenlo dormir. ¿Por qué preguntas? Él 
ahuyentó a mi mascota; vamos a llevarlo. ¡La­
man ambil! ¿Qué haremos con él, que espantó 
a mi mascota? ¿Cómo lo vamos a perdonar? 
¡Llevémoslo y matémoslo! ¿Para qué tenerle 
compasión? 
—Oye, Nofigireima, ¿cómo haremos? ¿Cómo 
mataremos a Amenakudumu? 

113. —Simplemente hay que dormirlo. Por 
ahora lo voy a privar del sueño. Hay que qui­
tarle el sueño. Nos debe tejer canastos conti­
nuamente. ¡Saquen fibra de guarumo, pues él 
debe tejer canastos en todos los sitios donde 
vamos a pasar la noche. Hagan que solamen­
te él confeccione sus canastos —dijo Nofigirei­
ma y tomó ambil, planeando su muerte. 

114. Entonces, todos prepararon mucha coca. 
Él dormía y no oía nada. Su hermana dormía 
también. Ya amanecía y Nofigireimu ordenó a 
su gente que partiera. Todos se pusieron en 
marcha; Nofigireima y su cuñado iban detrás 
de los demás. Durmieron en el sitio donde los 
sorprendió el anochecer. 

115. Desde ese lugar, el martín pescador sa­
lió nuevamente al lago a traer pescado. Re­
gresó pronto y arrojó un pez reet en medio de 
la gente. La mujer de Nofigireima lo cocinó y 
lo repartió. Les dio pescado machacado a to­
dos, incluso a su hermano. 

116. Allí comieron. 

—Oye, cuñado, ¿tu mascota trae siempre mu­
cho pescado de esta manera? 
—Así lo hace todos los días; siempre come­
mos en la casa de esta forma. Por eso, noso­
tros iremos más tarde a traer personalmente 
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de esos peces 
do. 

explicó Nofigireima a su cuña-

117. / inkno ore ooi jarikina 
guuitoza / kue konirueni 
kíriruduki feridozu dooita 
ooima fakadote Nofigireima / 

118. / fukadmno dañe nairei 
ekabite yeranu / amoi fue je-
doitamoi najeri / kue ooimu 
niyenu ñotu jereitamo / 
jkinodi uiekodo kui jibe 
jaaidimkdi kui naaizo kai-
daiteza jibe juuitizu / nujeri 
amoí kírigai niyeza ñotu je-
reitumoí dooita nairei faka­
dote / 

119. / tntde guibiiyano / 
ink meeino Amenakuduma 
iemo juizíka ñotadakakí nite 
/ nitedi jarikina zaaitate / ie 
ifodo jk imk igai nite / dañe 
ie juniñokeida jfaimk idakai 
buuno nite / dañe jarikina 
igai dañe junide / junikeida 
jfaígai nite / nitemo moneide 
I dune moneidemo ireígai ju­
nide / 

120. / iyu umoi kírigakí hie­
na jooidezu dani uumoi / 
doonari ñola juizídüiodí ote 
/ mikakíno / iyareima faai-
reiyadí / k a k i bifo niñedtkai 
dooita Amenakuduma kiri 
gaki niyari kdote kirigaina 
niganodi / 

121. / dañe inomona jaaide 
/ jaaiyu aafedo imaki tooi 
yeedodi feefekeide / imkfeia-
no jaaiyado naai dirode No-

117. En el lugar donde iban a dormir le dijo: 

—¡Oye, cuñado, come rápido y luego teje ca­
nastos para mis jóvenes! 

118. Después de esta advertencia volvió a re­
partir ambil entre su gente. 

—¡Todos a lamer ambil! ¡Y saquen fibra de 
guarumo para que mi cuñado pueda tejer los 
canastos! ¡Los demás hombres, los que van 
adelante sin nada, deben despejar el camino! 
¡Saquen todos fibras de guarumo para que él 
pueda tejer sus canastos! —ordenó Nofigirei­
ma a su gente. 

119. Después de tomar ambil, se fueron a 
dormir. Entretanto, Amenakuduma tejía canas­
tos de las tiras de guarumo que le habían sido 
entregadas. Rápidamente terminó el primero 
y tejió de la misma manera el canasto para 
otra persona. Remató también este canasto, 
sacó tiras del guarumo que le había entrega­
do otro hombre, tejió el canasto y lo remató 
rápidamente. En seguida se puso a tejer otro. 
Ya amanecía cuando terminó el último canas­
to. 

120. —Parientes, aquí están sus canastos; ¡tó­
menlos! —decía. 

Aquéllos que le habían entregado el guarumo 
cogieron cada uno su canasto. 

—¡Qué maravilla! El pariente es muy trabaja­
dor. Nosotros no sabemos tejer así —decían 
los hombres que recibieron los canastos y feli­
citaron a Amenakuduma por su trabajo, 

121. Partieron de ese lugar. Encima de ellos 
volaba su mascota, el martín pescador, y 
Nofigireima marcaba el camino por donde el 
pájaro volaba. El martín pescador guiaba a la 
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figireima / naireki yeedo 
ifoka feai fakai / dañe jaaide­
mo jitonm aa itemo Nofigirei­
ma nairei yote / heno 
inikaiza / nk biye feno riye­
za dooita konirueni feeitate / 

122. / fetanetaja daakena 
yeedodi jaaide fcaimo /jaai­
dedi inena dañe jegotoño 
atke / nauaimo gazarikabide 
yikki atkedí / dotajaibide ie 
tookimkmo / dune dotajano 
abko uaide / dañe jarikina 
atke / imk dune rinede daa­
nomo yíkkí / ino riniano 
yeedodi aafekoni raaíta me­
mo inkide / 

123. / ino atika dañe Ame-
nakogiñodí rokode / rokuano 
fekade naireimo / dañe ie üio 
zaibikina ite / najeri kominki 
guite / iye fiamo jifuidirue 
rokuano rite naireki / 

124. / guiyano dañe Nofigi­
reima nairei fakadote / amoi 
jereika dañe ñotadí ooimamo 
jaiziyeza / ie niyeza /yikkki 
atiyeza / mika ñiaiñedikaíza 
I feai fiaidíkaiza / amoi fue 
jedo /feeko jaaikaiza / naai 
kaidaitamoíza ore konirueni 
dooita nairei fakadote / k-
fuerizaide naiui /feeko jaai-
tíkaiza dooita nairei faka­
dote / 

125. / fakaduano dañe Ame-
mkudwmmo nota jaizide na­
jeri / ore iya kue kiriruda 
feridoza / kaananmki ie ma­
rena nidoza / kuejedi jearei o 
niyeza dooita jaizide / 

gente hacia el lago. El sol estaba todavía en lo 
alto cuando Nofigireima dijo a su gente: 

—Aquí vamos a dormir. ¡Arrojen veneno a la 
quebrada de aquí abajo para poder comer 
pescado! —ordenó a los jóvenes. 

122. Entretanto, el martín pescador voló has­
ta el lago y regresó con un pez jegotoño. Emi­
tiendo su graznido, traía el pescado, se lo 
arrojó a su amo y regresó nuevamente al lago. 
Pronto trajo otro pescado y lo dejó en el mis­
mo lugar. Luego, se sentó arriba en un palo y 
se durmió. 

123. Entonces, Amenukogíño cocinó lo que el 
pájaro había traído y lo repartió entre la gen­
te. También le dio pescado machacado a su 
hermano. Toda la gente comió. También co­
mieron el pescado que habían cogido con bar-
basco en la quebrada, después de cocinado. 

124. Después de la comida, Nofigireimu se di­
rigió nuevamente a su gente: 

—Entréguenle a mi cuñado la fibra de guaru­
mo que han sacado, para que él teja los canas­
tos, pues en ellos hay que traer el pescado. 
No haremos cosa distinta a pescar con bar-
basco en el lago. ¡Laman ambil! Iremos des­
pacio. ¡Jóvenes, ustedes abrirán el camino! 
—les decía y por la noche la gente estaba ale­
gre—. Iremos despacio —dijo. 

125. Nuevamente todos entregaron guarumo 
a Amenakuduma: 

—¡Oye, pariente, téjeme un canasto! Los ca­
nastos de los jóvenes deben ser bien tejidos, el 
mío lo puedes hacer con menos cuidado —di­
jo Nofigireima al entregarle el guarumo. 
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126. / ino nite kírigai /dañe 
jfaigai zaaitate / ie ifodo da­
ñe jfaigai nite /jfaigai zuai-
de /jarikina najeri nite /daa 
nite / zaaide najeri / ireigai 
nitemo monudi moneide / ie 
dune juizke / Amenukudu-
mu inüeinide nuguuiyeí / 

127. / dañe inomonu jaaide 
/ nuaízo kaiduju uafedo yee­
dodi feefekeide / ie dune unu-
fedo kaidujuide nuui / ino 
dune inke / ínfano dune 
daamkmo ñotu nagamk jai­
zke Amenakudumamo / 

128. / inomonu dune yeedo­
di uaide yikki / dune ubko 
a tke jarikina / ie zaai ubko 
dune uuke / uuidedi jurikínu 
rinede / ie zuibkno najeri fe-
kade / ie guiyano ínüimade / 

129. / dañe Amenakuduma 
kirigai nite dune / daa nite­
mo monadi moneide / iniñe­
de komkdi / dune ie nigu-
guki jaizke / mikakíno kai 
kiriguki nikabiyudi iniñenu / 
komkdi infaide /jaka iyarei-
mudi jaiei iniñede / komk 
iniuidedi / ifo komkdi kaaje-
zai /jaiei dakei iniñede doo­
de / 

130. / ¿e dañe inomonu ¡uai­
de / dune yeedodi feui fakai 
ifoifokeke / iedo kominki 
nuui kaidukanu ¡uaide / dañe 
inomona ¡uuke / ¡uuidedi 
ñotu dañe jereide / nujeri je-
reiokeidu ¡uuke / ¡uaidemo 
jitomadi nuíuide / ieri dañe 
inke / 

126. Entonces tejió un canasto; luego, termi­
nó otro. Del mismo modo tejió el siguiente. 
Remató otro. Rápidamente los tejió todos. Te­
jía sin cesar y los terminó todos. Amaneció 
cuando estaba tejiendo el último. Los entregó. 
Amenakuduma no dormía durante todos esos 
días. 

127. Partieron también de ese lugar. El mar­
tín pescador volaba encima del camino que la 
gente despejaba. Abajo, ellos se abrían paso. 
Cada hombre entregó nuevamente guarumo 
a Amenakuduma en el sitio donde iban a dor­
mir. 

128. El martín pescador salió otra vez a traer 
pescado. Pronto regresó y volvió nuevamente 
al lago. Sin demora trajo otro pescado. Lo ma­
chacaron y lo repartieron entre todos. Des­
pués de haberlo comido, toda la gente se fue 
a dormir. 

129. Amenakuduma, a su vez, volvía a tejer 
canastos. Estaba todavía tejiendo cuando 
amaneció. Sin haber dormido, entregó los ca­
nastos que había confeccionado, 

—¡Qué maravilla! Él teje nuestros canastos 
sin dormir. El ser humano necesita del sueño, 
pero nuestro pariente lleva ya días sin dor­
mir. ¡El ser humano necesita dormir, él, en 
cambio, resiste al sueño! Hace mucho tiempo 
que no duerme —decía la gente. 

130. Se fueron de ahí y el martín pescador 
los guiaba nuevamente en dirección al lago. 
Bajo su guía, los hombres iban abriéndose ca­
mino a través del monte. Caminando, todos 
sacaban fibras de guarumo. Cuando llegó la 
tarde se quedaron a dormir. 
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131. / inkno dune feeide / 
iye fete / fiu duukenu yeedodi 
uuke I' jurikinu dune utke / 
ie zaai rineikeida dañe ubko 
uake / uakedi jarikina atke / 

132. / nia Nofigireima ko­
mo ieüekikai doode jifuidedi 
I ino guiyano dune ie naüeí 
fakadote / amoi jereika ñotu 
kirigaina niñegamkdi jaizü­
teza / doonari jaizke daa-
mkmo / ore iya kue kírigai 
nidoza / doonari nagumk 
iguki nite íníñenu / nitemo 
monadi moneide /dañe niga 
kírigai naimkmo ¡aizke / 

131. En ese lugar también barbasquearon en 
una quebrada. Mientras tanto, el martín pes­
cador se fue a traer pescado. Regresó rápida­
mente y volvió a irse para traer otro pescado 
sin demora. 

132. Entonces, Nofigireima se embriagó y di­
jo: 

—Ya estamos cerca. —Después de la comida 
ordenó—: Toda persona que no tenga un ca­
nasto tejido por Amenukuduma debe entregar­
le la fibra de guarumo que sacó. 

Le entregaron la fibra diciéndole: 

—Oye, pariente, téjeme mi canasto —y Ame­
nukuduma les tejía los canastos a cada uno. 

Tejía, sin dormir. Mientras tanto amaneció. 
Entonces entregó a cada uno los canastos que 
había elaborado. 

133. / dune inomona jaaide 
/ ino guiriyuno ererde jofo 
niyena / inomona ereriyano 
¡uuke / jaaidedi feui arifeko-
ni riide / riikeida jofo niyena 
kakade / 

134. / ino kaidajano naie 
feui mefode / mefodemo iyu­
reide / digu yikki / feuidi 
oruide / omakukkí uu kkde 
I ore Nofigireima eo feaki 
ite / yikkki jaka uiñeikai 
dooita Nofigireimumo yote 
naireki / 

135. / ino jofue nite / niya 
zaai yeedo ari irika yikkki 
fekade ie naireimo / ie rkno 
dune nairei fakadote / ikomó­
nei nukue raaítamoí eiyuena 
dooita fukadote / 

133. Se fueron de ahí. En el lugar donde des­
cansaron cortaron hojas de palma de caraná 
para hacer chozas. Luego siguieron su cami­
no y llegaron a la orilla del lago. Allí limpia­
ron el terreno para construir las chozas. 

134. Entonces fueron a mirar el lago: era im­
presionante, estaba repleto de peces cuyas co­
las se veían en la superficie del agua. 

—Oye, Nofigireima, hay muchos peces en el 
lago, no podremos llevárnoslos todos —decía 
la gente. 

135. Construyeron varias chozas y luego re­
partieron los peces que el martín pescador ha­
bía sacado del agua. Después de haber 
comido, Nofigireima ordenó: 

—Mañana deben sacar una buena cantidad 
de nukue12. 
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136. / ino Nofigireima jifai­
de /¡ifaidedi ino aigadigeido 
nukue jenode / aigadigeidi 
yote / ruika heno nukuedi ite 
I ie bibei itedi izireinide / ie­
za beibeimo ite raaítamoi / 
doonari raite / rafano nakna 
dubide nazieri / dubiya ete 
Amenakuduma kirígukí nite 
ie ooimu / 

136. Nofigireimu se embriagó y en este estado 
buscó el nukue con ayuda de sus espíritus 
protectores. Ellos le hablaron: 

—El nukue se encuentra al otro lado; el que 
está del lado de acá no es fuerte, 
—Saquen el nukue del lado de allá —dijo No­
figireimu y así lo hizo toda la gente. 

Por la noche, todos machacaron las raíces de 
nukue y Amemkuduma, a su lado, tejía canas­
tos. 

137. / iemo dubiyuno da­
ñe moneidemo fete feai / ino 
fia meeino Amenakuduma 
kiriguiei zaaitate / zaaitajuno 
feeizaiyu daakena ua kinaimo 
füdate / füdatedi ino inke 
jaiei inireinidedí / feeiya 
daukenu Nofigireimu ie ooi-
mumo inkite buunokeke / 
ino inke Amenukudumu / 

138. / nkka nairei feeiya / 
feterno yikkkki jifaide / ino 
fia zaai buñode / yikkki ari 
iride / diga yíkkí buñuano 
atke / atkno kodade / nagu-
mk kírigai niyu miño nujeri 
ibude jiyiyano dayiñerie / 

139. / iya o yikki dooita m-
gumk jaizke / ooimadi inke 
juiei iniñedeza / dama inke 
naayi kaziteza doode Nofigi­
reimu / duunomo küiguki 
ibuju yikkki yufude / ino 
kodarite naiziedi / 

140. / rokuano guite / zui-
bikkinu Amenukuduma ite 

137. Después de machacar las raíces, barbas-
quearon en el lago al amanecer. Entretanto, 
Amenakuduma terminó los canastos y se acos­
tó en una hamaca. Allí durmió el que no ha­
bía dormido desde hacía mucho tiempo. 
Mientras la gente estaba barbasqueando, No­
figireima le concedió el sueño a su cuñado, y 
Amenakuduma dormía. 

138. La gente estaba barbasqueando y los 
peces quedaron narcotizados. Los recogieron 
con sus canastos y los llevaron a la casa. Tra­
jeron una gran cantidad de pescados y en se­
guida los ahumaron. Cada uno le entregó a 
Amenakuduma un buen número de pescados 
ensartados en un bejuco como recompensa 
por haber tejido los canastos. 

139. —Pariente, aquí están tus pescados —le 
dijeron y se los iban a entregar. 

—El cuñado está dormido, pues llevaba mu­
cho tiempo sin dormir. Déjenlo dormir; más 
tarde se despertará —dijo Nofigireima. 

Ellos amontonaron los pescados, que eran el 
pago por los canastos y siguieron ahumando 
sus propios pescados. 

140. Luego se los comieron. Cada hombre le 
entregó a Amenukudumu pescado machacado. 
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nagamk / jadi ino daanomo 
rabemo joone kuziu ie guiye-
zu / doonuri daanomo zaibíki 
nirode / 

141. / ino miriñodi naiuiyu-
ri üio gadode / ebe üio naiui-
deza kazi / o yiteeíka zorudi / 
o yikki kodudoza kazi / doo­
demo kaziñede Amenukudu­
mu / dama inke / kai kodaye 
/jaiei iniñede ooimadi / ink-
za dama inke / mikari gado-
ku / kai yikiye / 

142. / doonakeka yíkíekí ko-
dade Nofigireima ¡uienikidt 
Amenakuduma iyarue / ino 
kodurde naireki / dañe üio 
gadode / ebe üio kaziyao / 
kodakaza o yikki dobeiñodo-
zu dooita üio gadodemo ka­
ziñede / dama inkeza 
gadoñeno / naayi kaziteza 
ooimadi dooita aai yetade / 

143. / iemo Nofigireima 
nairei yote / amoi kirigakki 
ñayeza jaaikaiza / naayi niño 
moneikoikaiza / doonari ña-
juno ifode bobeki uniano 
meiña doodedi ifode / nia ko­
minki keeide / najeri abino-
te yikkki / 

—Colóquenlo, allí, encima de una hoja. Cuan­
do se despierte, lo comerá —dijo Nofigireima y 
ellos juntaron el pescado machacado. 

141. Como ya caía la tarde, la hermana trató 
de despertarlo: 

—Hermano, despierta, ya es tarde. Tu pes­
cado se pudre, debes ahumarlo, ¡despierta! 
—decía, pero Amenakuduma no se despertaba. 
—Déjalo dormir, nosotros ahumaremos su 
pescado. El cuñado llevaba mucho tiempo sin 
dormir; ya que está dormido, déjalo tranqui­
lo. ¿Por qué lo despiertas? Nosotros ahumare­
mos su pescado —dijo Nofigireima. 

142. Entonces, los criados de Nofigireima 
ahumaron el pescado que había sido entrega­
do a Amenukuduma. La gente estaba ahuman­
do sus pescados, cuando Amenakogiño trató 
nuevamente de despertar a su hermano: 

—Hermano, despierta, tu pescado se está 
ahumando y hay que voltearlo —le decía, pe­
ro él no se despertaba. 
—¡Déjalo dormir, no lo despiertes! Más tarde 
mi cuñado se despertará —dijo Nofigireimu, 
regañando a su mujer. 

143. Entonces se dirigió a su gente: 

—Empaquen sus canastos pues nos vamos. 
Quién sabe dónde nos cogerá el día. ¡Vamos! 
—dijo. 

Entonces, alistaron sus canastos, prendieron 
antorchas y fueron saliendo, a su cabeza 
Nofigireima. Todos cargaban sus pescados. 

144. / ebe üio jaaidüue /ka­
zi / mikari ínko dooita üio 
gadode / mikari daa üiomo 
ñezirito / kírigai uiño Ame­
nakogiño / mikari daa üio 
jaidido / naayi dama giyikína 

144. —¡Hermano, todos se están yendo; des­
pierta! ¿Por qué duermes? —decía la herma­
na, tratando de despertar a su hermano. 
—Amenakogiño, ¿por qué te preocupas conti­
nuamente por tu hermano? ¡Lleva el canasto! 
¿Por qué siempre lo sacudes? Él nos seguirá 
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kaziyano bidé doonano aai 
ekimona hite / hitedi No­
figireima jofo ireikomona jo-
beke / 

145. / ebe üio ooka uzizuidi 
/ mikari eo inko doonuno 
üio gadode / gadodemo jofo 
jobeiyudi riide üiomo / n i a 
üio eeiyi jerei raaíkina jefke 
/ jefidemo ñeiojuiñede / nia 
jai maikki riide /ebe üio oo­
ka uzizuidi dooitu dañe eeiyi 
jerei raaiki eiyotedo jefke / 
iemo nirakañede / 

146. / nimkañenari ua jefide 
I jefkedí fireide / fireikadi 
Amenukudumu eeiyi igoki 
uzide / iemo ñeiojuiñede / 
nia Amenakogiñodi eede üio 
eeiyi igoi uziyari / ebe kue 
üiodi iniñedeza biko nifo nF 
baika biedi / duma uzide / 
nifo delta kaziñedeza / 

147. / doodemo jofo bouadí 
naimk aufemo riide / ino 
Amenukudumu ¡ua ie uziya / 
ino taigoinokeide Nofigirei­
ma / f k i / kue tooi ameo 
kkta¡aidoza o kaidütikena 
okkidoza / ie muidona uzido 
dooita taigoinokeida hite No­
figireima / ie meeino uuki 
duño üiomo fkbide ino / 

148. / iemo uzikodi ñaite / 
Amenakuduma iniñe doode 
eiyozikodi / Amenakuduma 

más tarde cuando se haya despertado —dijo 
Nofigireima y siguió, dejando a su mujer atrás. 

Cuando llegó a la última choza, le prendió 
fuego. 

145. —¡Hermano, te vas a quemar! ¿Por qué 
duermes tanto? —dijo la hermana, tratando 
de despertarlo. 

Mientras tanto, las llamas de la choza alcan­
zaron a su hermano. Entonces, ella le acercó 
un tizón a la planta del pie para despertarlo, 
pero él no se levantaba. Las llamas ya habían 
llegado. 

—Hermano, te vas a quemar —decía ella y le 
acercó un tizón más grande al pie, pero él no 
se movía. 

146. Ella acercaba el tizón más y más. Lo so­
plaba de manera que los pies de Amenakudu­
ma quedaron carbonizados. Sin embargo, él 
no se levantaba. Entonces Amenakogiño se pu­
so a llorar porque había quemado los pies de 
su hermano. 

—¿Qué le habrá pasado a mi hermano, pues 
no está dormido? No se puede hacer nada, se 
está quemando. ¿Qué habrá ocurrido, pues 
no se despierta? 

147. Mientras ella hablaba así, el fuego al­
canzó el techo de la choza y Amenakuduma 
quedó envuelto en llamas. 

—Bien hecho —se burlaba Nofigireima. 
—Tú ahuyentaste a mi mascota, el rayo, y 
creías que yo te iba a perdonar. Por esa razón 
te están consumiendo las llamas —decía bur­
lándose y regresó a su casa, mientras que su 
mujer se quedó sola con su hermano. 

148. Entonces, las serpientes uziko1^ habla­
ron. 
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iniñe doode uzikodí / junoñe 
uai eeima eiyuena / ie meei­
no eiyoziko uai janoreiya / 
iena kakaita hite Amenako-
giñodi / 

—¡Cómo duerme Amenakuduma}. —decía la 
serpiente grande. 
—¡Cómo duerme Amenukudumul —decía tam­
bién la serpiente que, aunque pequeña, tenía 
una voz muy fuerte. En cambio, la grande te­
nía una voz débil. 

149. / ebe Nofigireima nü 
naaí / niíkuri kue aizidoto / 
nü naaí dooita kaiyikaiyika-
bide ini jidukedi / naaki ¡iko 
dorokorenu burenoga / ieri 
biyinodi iñede / nü naaí / 
Nofigireima mikari atiano 
kue üio ¡obeikoto naiedi / 
mikari koko megkoto kue 
üio diga / nü nuui / 

150. / doodemo Nofigireima 
ikirite / mikaita o kaiyíkai-
yikabiyadi / ino naayi ribei 
jizainiki biia kakaiykza /Ja­
di ino juzitemo uyoruruño-
na ¡uai / doonari jaaide / ino 
ñaiñaíkeide / nü naaí doodo-
keide Nofigireima faidokadi / 

151. / faiduano hite / hitedi 
imaki jofomo riide / jegotuet 
atidedi ino dañe ite / Hedí 
naüei yera finuano fukadote 
/ kue tooi kktaja miñodi kai 
ogaza mare / zuuide uaikiño­
di dooita konirna fakadote / 

Al escucharlas, Amenakogiño partió camino a 
la casa. 

149. —Nofigüeinm, ¿por dónde va el camino? 
¿Por qué me abandonaste? —gritaba Amenu-
kogiño, buscando a su esposo. 

Pero el camino estaba cubierto con plantas de 
hojas cortantes14, no había modo de regresar 
a la casa. 

—Nofigireima, ¿por dónde va el camino? ¿Por 
qué trajiste a mi hermano y lo quemaste lue­
go? ¿Por qué nos engañaste a mí y a mi her­
mano? ¿Por dónde va el camino? 

150. Al gritar ella asi, Nofigireima se puso co­
lérico. 

—¿Qué pasa que andas gritando así? Con­
viértete, allí en el monte, en el pájaro uyoruru-
ño para que las generaciones venideras te 
oigan gritar —dijo y se fue. 

Allí anda gritando nü mi 1 5 , la que fue malde­
cida por Nofigireima. 

151. Después de haberla transformado llegó 
a su casa. Trajo peces jegotoño y se quedó vi­
viendo allí. Entonces preparó ambil y explicó 
a su gente: 

—Está bien que nos hayamos vengado, pues 
él ahuyentó a mi mascota. 
—Ya ha terminado ese episodio —comenta­
ban unos a otros. 
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De cómo se vengó el a lma de Amenakuduma 

152. / ie zaai ino de / itedí 
jito uieko hite refiñonu /higa 
anamo dune Amenakuduma 
komekidí juuturigi dotade / 
dañe komekkí Nofígirei-
mamo hite / ino eiaide No­
figireima jitodi naiuide 
dooitu / komini inkemo da­
ma eiaide uieko izireiyari / 
eiaidedi naze fue vaitinomo 
uieko akatazuide eiuidedi / 

153. / nk ie raaíya naze ji-
nojebeimo neidazaibke Ame­
nakuduma komekkí fakofai-
doride / bikomo itimkdi ie aa­
ma iñeyena yuiduimo yeizi 
ruifode / ie nikaina nikairi / 
bikomo itimkdi mona izoi ie 
aama iñeiyena ihinido ruko-
note doodode Amenakudu­
ma komeki / 

152. Seguía viviendo allí. Entonces aplicó en 
la cara de su hijo una mascarilla de la planta 
refino16. El alma de Amenakuduma colocó un 
gusano juturigi debajo de esa mascarilla. Así el 
alma de aquél había vuelto donde Nofigireima. 
Por la noche, mientras que la gente dormía, el 
hijo, cuando estaba solo, se puso a llorar por­
que la cara le dolía. Llorando, expuso su cara 
a la brisa que entraba por la puerta. 

153. Detrás de la puerta donde estaba senta­
do el hijo, se encontraba el alma de Amenuku­
dumu lanzando su maldición: 

—¡Que la persona que vive en esta casa sueñe 
que se está sacando un grillo de la canilla, lo 
que significa que su hermano morirá! ¡Que 
sufra esta pesadilla! ¡Que la persona que vive 
en esta casa sueñe que se está arrancando un 
diente! ¡Que vea, como si fuera de día, morir 
a su hermano! —repetía el alma de Amenuku­
dumu. 

154. / ifo doonamona faiye-
kaide kominidi / moneiñena 
nikairiya yote / iemo Nofigi­
reima jitodi mootaimo uieko 
bfa kukotate / moo nü kue 
uieko eroi / nifo ite eo izirei-
yu / mikadi iñe dika kue uie-
komo ñaite / nifo doo / tini 
dookabide / 

155. / mika mei naiedi /' utike 
eroi doonakeida uieko ikuei 
kukode / daunenu kukodemo 
uieko ihani motokoni itíko 
kunude / kunudemo iko rei-
konotemo uaide juuturigi 
eeimadi / ebe mika ifo o diji 

154. Desde que profirió estas palabras, los 
hombres tuvieron pesadillas que comentaron 
al día siguiente. Entonces, el hijo de Nofigirei­
ma llegó donde su padre para que le quitara 
la mascarilla. 

—Padre, mira mi cara, ¿por qué será que me 
duele tanto? Quizá haya algo, pues algo está 
hablando en mi cara. 
—¿Qué está diciendo? 
—Siempre dice; "tini". 

155. —¿Qué será? Acércate para que yo 
mire —dijo y desprendió las escamas de la 
mascarilla de la cara. Desprendiéndolas una 
por una, llegó a la que estaba en el centro de 
la frente. Al levantarla, un inmenso gusano 
juuturigi cayó al suelo. 
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¡irodedí doode Nofigireima / 
ie mefodemo ekuifoitu jooide 
/ ino naie iraimo dotude / 

156. / buu kuena jaaizitedí 
dika kue jitodi bifo finokadi 
dooita ikirite Nofigireimu / 
iemo mootaimo yote / ore 
moo mikadi kai nuze fuemo 
neidaita kai faidode / bikomo 
itimkdi uama iñeiyenu nikai 
finode dooitu fuidorite / ie­
mona biko kominki jaio aini-
kadi baaikabke / ieri zaitubi-
kabite dooitu mootuímo yote / 

157. / naimiedi nifoo / idaidi 
kai naze fuemo duuikabide / 
enejebeidi ¡ino iko naze fue­
mo duuide / ie zaai naguko-
ne fikuifikudu kai fuido-
kabide /a re eeinm / jokki kai 
jofo muidokoni ite / aa bei-
nomo ifogki dakei ite dooitu 
mootaimo yote / 

158. / ieri Nofigireima nairei 
ñekirofe yiriroyem fakadote 
I atiano yirirote ñékírofiei / 
dañe ekikoni yiriruano guite 
daje eeima / ie zaai duurofe-
mo yirirote / yiriruano mi­
nué ka i duuikahiyanomo 
muidorofe joonete / 

159. / ie zaai nakna ketade 
Nofigireima jitodi / dañe ie 
eekabiya izoi e'ede komkdi / 
e'edemo ie naireki nikaüite-
di kaiyiride / kaiyiriyu daa­
kena neidazaibide / nei-

—Oye, ¡qué cosa! Éste estaba tomando su 
sangre —dijo Nofigireima. 

Lo miró bien: el gusano, de color rojo17, yacía 
en el suelo. Lo arrojó a la candela. 

156. —¿Quién es el que se burla de mí, ha­
ciéndole esto a mi hijo? —se indignó Nofigirei-
nm. 

Entonces, su hijo le contó: 

—Oye, padre, alguien estuvo parado junto a 
nuestra puerta y nos maldijo diciendo: "el 
hermano del que vive en esta casa ha de so­
ñar que su hermano morirá". Él hizo que la 
gente soñara. Desde entonces, los hombres de 
esta casa mueren cuando los pica una ser­
piente. Por eso quedan aplastados cuando les 
cae un tronco encima. 

157. —¿Cómo era? 
—Uno de sus pies llegaba hasta la puerta de 
nuestra maloca, el otro hasta la puerta de otra 
maloca. Nos maldecía, agachándose hacia to­
das las malocas, Era altísimo. Sus rodillas es­
taban a la altura de nuestra maloca, y más 
arriba quedaba su cabeza —contó el hijo a su 
padre. 

158. Por tal razón, Nofigireima ordenó a su 
gente que anudara tiras de fibra de cumare. 
Trajeron las tiras, las anudaron y las coloca­
ron de tal manera que quedaron formando un 
solo montón. Entonces colocaron el extremo 
en el lugar donde él ponía siempre su pie. 

159. Por la noche, el hijo de Nofigireima se 
puso al acecho. Comenzó a llorar así como 
había llorado antes, mientras que la gente gri­
taba en sueños. En ese mismo instante vino a 
pararse aquella aparición y a proferir sus 
maldiciones, inclinándose repetidas veces. 
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dazatbidedi dañe faidofaido-
ride fikuifikuda dañe / iko 
faiduano jkikomo fikuiáa-
keida faidode / nia kominki 
fuiyekaidedi kavyiride nikairi-
tedi / 

160. / iko fakodemo ka i yi-
rinokeke Biyogoiridi / yirino-
keidemo Níkairamadi kai 
mejaikeide / metaikekemo 
etiñotude jarikina / yirino-
tíkeza etiñuaki / mikari 
inkamoi / doonuri etiñote / 
etiñotemo yirínoga ñekírofe-
dí jarikina uiga / dañe eki 
ofitaga dibeki keeide / ireírofe 
eiñoikeide muidodi / ino ¡o-
rofede keeiya dofodi / 

161. / ino ¡ufidotemo mo­
neide / moneidemo rakade 
nairofedo nazieri / ua rakade / 
rakademo dakei binmnt zokai-
mo ite ñckire moto duuika-
raímonu biibizaide / raka­
demo ñekikamimo ñekirofedt 
uiga / 

162. / ebe bigoimo ¡mide / 
meiña tk doonukeida ttede / 
titano meyede / iemo kai / 
dañe au beifomo fetude / nia 
jokimo jujuzaide /¡ujuzaide-
di jarikina tkde / tkderrw 
düide / ino ruifode / ruifode-
di dañe küuigi fakai felaka-
fodtfejede / ie aafe ruifodemo 
nia ifogimo fejede / kka ko-
mie / ino naimk fate / 

Maldijo primero una casa, y luego otra, incli­
nándose cada vez. La gente sufría pesadillas 
y gritaba. 

160. Mientras maldecía la primera casa, Biyo­
goiri18 ató la tira de cumare a su pie. Nikaira­
ma19 alzó el pie rápidamente. En el mismo 
instante, 
alumbrara 

iri exhortó a la gente a que 

—Ya lo amarré, ¡vengan rápido y alumbren! 
¿por qué se quedan dormidos? 

Cuando la gente alumbró, la tira de cumare 
que había anudado fue llevada rápidamente. 
Todo el montón de cuerda que estaba a un la­
do se deshizo. Nikairama se fue llevando el úl­
timo pedazo añadido. Entonces dejó de jalar 
y la punta quedó ahí. 

161. Estaban comentando lo sucedido cuan­
do amaneció. Entonces, toda la gente fue tras 
él siguiendo la cuerda. Le siguieron la pista 
hasta llegar a un palmar de cumare a orillas 
de este río. Allí vieron que la cuerda conducía 
a un tronco seco. Había sido llevada a un 
tronco hueco de palma de cumare. 

162. -Miren, se escondió en este hueco. ¡Va­
mos, tumbemos el árbol! 
zaron a tumbar la palma. 

-decían y comen-

Al meter la mano por el hueco tocaron sus 
pies. Entonces rompieron el tronco arriba del 
hueco y dieron con sus rodillas. Rápidamente 
tumbaron la palma y éste cayó. Al abrirle 
agujeros, éstos estaban a la altura de las costi­
llas. Abrieron más arriba y se encontraron con 
la cabeza. Era una persona completa. Allí 
mismo le dieron muerte. 
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163. / abimo ite mígui faja-
no inokoni rite Edoruima 
naireki / ie zaaifujuno utke 
/ alinokeida neidude / uuido-
yikinodí iñede / jenorite No­
figireimu / ieri ¡ifuiyano uui 
jenode / 

164. / iemo aigadigeidi yote 
/ ore Nofigireima kai rafue 
ikíno iyamk o jitodi bikomo 
juiei takuñogu / ieri yüde / 
imk najemo zideiyuzu / imk 
komeki nimeiru yüide fuido 
atikaza / o iyi aafe fuiyukoni 
kide / ie obiyukui jereido ¡a-
konuano komefako mido / 
doonari ¡akonote / 

165. / niu uui beite / iedo 
ñaite / ie zaai Nikairama rite 
/ rfa meeino ite Nofigireima 
/ dañe imk rfa meeino baina 
finoyem eirifuke nazieri 
Nofigireimu iyinu tkyena / 
ieri moneiñena eirifake / ei-
rifakedi jidonki beite / dune 
daamk Nikairama komeki 
neidadaja dañe ainana / 

166. / iemo eirifuidinodi 
erokeide / ie beiyuno daano 
eirifuidinodi ote jidonki / 
uainina yoñena otemo nujeri 
fidke / dofokoni otinodi 
oruikote / nia konimamo 
yote / yuamona daanomo ei-
nfakinodi jidonki uaide / 
ote nazieri /jae otinodi oñe-
de oruikotezu / oñedino ua 
naina muidomona iteza / 

163. A su lado había un tintín20, un repre­
sentante de la Gente Edoraima 21; lo mataron y 
se lo comieron. Luego llevaron a Ntfcatrama, 
ya muerto, a la casa y allí lo pararon22. Pero 
Nofigireimu no disponía de las palabras ade­
cuadas23. Por tal razón, se embriagó y buscó 
las palabras. 

164. Entonces, sus espíritus protectores le 
hablaron. 

—Oye, Nofigireima, las palabras de nuestra 
tradición las tiene tu hijo quien fue elevado al 
cielo hace mucho tiempo. Por eso, no están 
aquí. Sin embargo, él, con todo su conoci­
miento está sufriendo. El saber de su alma fue 
traído por el pájaro mochilero y cuelga en el 
nido de éste, allá arriba en tu chagra. Absorbe 
el alma en tu cerbatana y pronuncia las pa­
labras sobre el cadáver —le dijeron y NofigF 
reima absorbió el alma. 

165. Entonces encontró las palabras y las 
pronunció. En seguida comieron a Nikairama. 
Después de eso, Nofigireima vivía ahí, y su 
gente rozó un terreno para que Nofigireima 
tumbara los árboles y abriera una chagra con 
el fin de celebrar la fiesta bai24. Limpiaron el 
terreno al amanecer y mientras trabajaban en­
contraron muchos gusanos jidonki, es decir, 
encontraron el alma de Nikairamu ^ que se le­
vantaba como árbol uinu26. 

166. Los hombres que estaban rozando vie­
ron los gusanos y los que trabajaban en un 
mismo sitio comenzaron a recogerlos. Aun­
que lo hacían sin pronunciar palabra, todos se 
enteraron. Los que primero cogieron los gusa­
nos ya tenían muchos y avisaron a los demás. 
A partir de este momento, todos los que esta­
ban rozando en ese sitio fueron a sacar gusa­
nos. Sólo los primeros en haberlos recogido, 
no sacaron ya más, pues tenían muchos; los 
demás sí lo hacían, ya que el árbol estaba re­
pleto desde la punta hasta abajo. 
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167. / meeino atino oga 
nuana abki orudagazu ¡ido-
nki / ie ote nuüekí zatede 
daa jidonkimo / uano inoko­
ni déte / diano atke jofomo / 

168. / ino Nofigireima irai-
date / ieri hite / biyano yikF 
tena nuüei ekade / umoi 
okaina rfaibi nujeri dooita 
okaina riyenu yote Nofigirei­
ma / naayi nal kai eigiro rüi-
tikaiza doode naireki / 
nagukork duafo doode/dañe 
jaieiza dooita amoifaüiji yo-
tujuibi dooitu Nofigireima 
guiyena jkaide / 

169. / erodo rítíko dínenu 
kikeyuke / dune nujeri kíke-
de nuireki / ebe nifo itikai 
dika eizai ritikuki kíkeyuki 
doode kikedinodi / nkdi ue-
ñede riñedumoí dika kíke­
yuki / jibe nkdi jedoñenu 
rítamoi doode Nofigireima / 

170. / nia nazieri kikeyuke 
I kikeyakedi irai fuedo do-
keitikke / urutikodi daakena 
jifakedí kaiyüide / nia m-
niemo ifogki fututikide nagu­
kork / niu jofo jeniki ereinki 
tikokoüé jabitíkkedí / 

171. / nia Nofigireima nifo 
ite kue nairádi dika eizai rite-
di jifuide doonukeida yeraki 
jiruano nank zaitade I 

172. I kka imaki jumunote / 
nk nairei jereimo dokeitíkíka-
nu hite / najeri imaki iyaima 
ikorno hite / jabítikke / ima-

167. Los últimos en cogerlos sacaron todos 
los gusanos que había en el árbol. Pero luego 
se cansaron de tantos gusanos. Destriparon 
allí mismo los que habían cogido y los lleva­
ron a la casa. 

168. Entonces, Nofigireima convidó a la gen­
te. Cuando llegaron repartió carne. 

—¡Vengan todos a comer carne de cacería! 
—les decía para que se acercaran a comer. 
—Más tarde comeremos nuestros gusanos 
—decía la gente. 

Los de las otras malocas decían lo mismo. 

—Ya es hora. ¡Vengan a comer casabe con cal­
do de yuca! 

Con estas palabras, Nofigireima invitaba a la 
gente a comer. 

169. Los de la primera maloca, tan pronto 
probaron los gusanos comenzaron a vomitar. 
Luego, vomitaban todos. 

—¿Qué nos pasa a los que comimos gusanos, 
que estamos vomitando? —se preguntaban. 
—Quizá lo que comieron no estaba bien coci­
do o le faltaba ají —dijo Nofigireima. 

170. Toda la gente estaba vomitando y se re­
volcaba junto al fogón. Los niños, igualmente 
víctimas del hechizo, gritaban. La gente de to­
das las malocas golpeaba sus cabezas contra 
el suelo. Al revolcarse, arrancaba las hojas de 
las paredes de la maloca. 

171. —¿Por qué mi gente se enloqueció al 
consumir los gusanos? —se preguntaba No­
figireima. 

Tomó ambil y pisoteó la tierra27 

172. Así los enloquecía todavía más. Todos 
los que habían estado revolcándose en el po­
blado, entraron a la maloca de su jefe. Retor­
ciéndose voltearon las ollas con carne que se 
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ki guiyena rainaka ytkdiko 
kaitade / zoga zonizai judai 
keida iemo dokedikke / ka-
kainki ñuite / ñuitedí 
noguemo kaaizite / nogue 
yeiede I jofo jerei mikadi hie­
de I 

había colocado para que la gente comiera. Re­
garon las tortas de casabe y se revolcaron en 
ellas. Se untaron las mejillas y cayeron en las 
ollas; las destrozaron todas. No quedó nada 
en la maloca. 

173. / ieri Nofigireimu ye­
raki jiroikeida nank zaitade 
I zaitademo nine jumunote / 
nm nairei jereimo dune hite / 
biñokeida imokire gabide / 
dañe inomona nooireimo 
juuide I dañe nairanki yi-
guide inomo / 

174. / ieri yeraki jirode No­
figireima I jiroikeida nairei 
dokeitikía aafe fatade onoyko 
I jífaiñokeka fatakaka imaki 
¡umutute I inomonu juzite 
jereido kaiyirikeide / nine ebe 
nine bene nine ue ue nine 
dooitu kaiyirikeide / niaka 
kiketate / nujeri tekede / Uña­
te juikotate I 

175. / nia komeiremo rike / 
inomo komeikaikíeim ubi 
ttkeikde / inomona kaiyiri­
keide I níne nine bene ue ue 
doozde najeri / inomona nu-
muremo imute rinede / ino­
mo numagoinu onoyi zo-
goide eeiyki nujeri / inomo­
na jaaide / kaiyirikeide / 

173. Por tal razón, Nofigireima tomó ambil y 
pisoteó la tierra, pero así los enloquecía toda­
vía más. Ellos regresaron al poblado y destro­
zaron los arbustos de ortiga. De ahí se fueron 
al bañadero y desparramaron la masa de ca­
nanguche2^. 

174. Nofigireima tomó ambil y golpeó con su 
mano a los que se estaban revolcando. Al ser 
golpeados por el embriagado, se enloquecie­
ron más. Se fueron gritando por el monte. 

¿Dónde? 
Mire! 
/Jónde? 
Aquí! 
Dónde? 
Ue, ue! —gritaban. 

Entonces tuvieron que vomitar aún más. To­
dos vomitaban. Nofigireima los llevó lejos. 

175. Ahora llegaron a una arboleda de pal­
mas de miipesos. Allí se cubrieron con la lana 
de esa palma29. Gritando siguieron su cami­
no. 

—¿Dónde? 
—¿Dónde? 
—¡Aquí! ¡Ue, ue! —decían todos. 

Entonces, Nofigireima los llevó a un grupo de 
árboles numa30 . Allí, todos se colocaron las 
cascaras de los frutos encima de las manos y 
los pies. Gritando siguieron su camino. 



NOFIZAZINAMA 325 

176. / nia Nofigireima yera­
ki jiroikeida dañe komini 
kaiyírikeiyu zaitade / kka 
imaki jumunote / nia inomo­
na jaade ¡dañe imaki gigitate 
bimani zomuidamo / 

177. / dañe jifaiñokeida zai­
tade I kka imaki jumunote / 
nia eeizaina jaaide nuifui ko­
minki I dañe jiforemo ero-
dute I inomo iziduei jífodonu 
zogoke nuzieri / 

178. / n k yeraki ¡imano 
Nofigireima zaitade / kka 
imaki jumunote / nia iride 
kominki / eeimona komuide 
I inomona ñeteremo imaki 
rinede / ie gaede guitedi / 

179. I inomo Nofigireima 
nairikena jikona komuke eei-
zai raainu / ino nuirikena bi­
mani abko zidede No­
figireima naireki / eeizaina 
jaaide eízaimo jifaidedi / 

176. Entonces, Nofigireima tomó ambil y, pi­
soteando la tierra, trató de calmar a la gente 
que estaba gritando, pero así los enloquecía 
más. De ahí siguieron su camino. Nofigireima 
los llevó en manada hasta la desembocadura 
de este río. 

177. De nuevo se embriagó y pisoteó la tie­
rra, pero así los enloquecía más. Los que an­
tes habían sido seres humanos, se convirtie­
ron en zainos. Al encontrar un árbol jiforei31, 
todos se colocaron los frutos de este árbol co­
mo colmillos. 

178. Nofigireima tomó ambil y pisoteó la tie­
rra. Así los enloquecía más. Gruñendo, los 
hombres se transformaron en zainos. Los con­
dujo a unas palmas de cumare. Allí partieron 
los frutos y se los comieron. 

179. Entonces, Nofigireima se convirtió en ja­
guar, el dueño de los zainos. Allí, a la orilla de 
este río, ocurrió la desgracia de la gente de 
Nofigüeinm: embrujados al consumir los gusa­
nos, quedaron convertidos en zainos. 

Notas 

1. Cf. con la interpretación, t. 1, p. 132 ss. [P] 

2. La palabra 'suegro' indica ya la futura relación entre los dos personajes, al igual 
que ño (hija) en el mismo párrafo [P] 

3. El canto de los pájaros era una premonición. (N. del T.) 

4. De la gente de la tierra. (N. del T.) 

5. 'Llegué, llegué'; con estas palabras se imita el canto del pájaro reriko. (N. del T.) 

6. O sea su alma. (N. del T.) 

7. El verbo neeide significa 'quedar suspendido en forma de media luna'. Para los 
uitotos, el rayo es al mismo tiempo el arco iris. (N. del T.) 

8. Con el vocablo iyareima se designa al pariente político o sea al hermano de la 
mujer u otro hombre de la tribu a la que ella pertenece. La palabra es usada por par­
te de los miembros de la tribu del esposo. Este, a su vez, se dirige al hermano de su 
mujer con el nombre ooima (cuñado). (N. de T.) 

9. Nombre de la tribu. [P] 
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10. Para hacerlos rendir; es una costumbre que se conserva en la actualidad. (N. del T.) 

11. Nombre de la tribu. [P] 

12. Especie de barbasco silvestre. (N. de T.) 

13. "Serpiente que vive en el agua". Cf. uzi (quemarse); uzikonei (calentarse). [P] 

14. Se trata de un hechizo de Nofigireima. (N. del T.) 

15. Canto de ese pájaro, o sea '¿por dónde va el camino?' (N. del T.) 

16. De esta planta se preparaba antiguamente una especie de emplasto con el fin de 
obtener una piel limpia, apta para la aplicación de pintura facial. Posiblemente, No­
figireima está preparando a su hijo para que desempeñe más tarde la función de jefe. 
(N. del T.) 

17. Por la sangre que había chupado. (N. del T.) 

18. El hijo de Nofigireima. [P] 

19. 'El que causa sueño'; nombre del alma de Amenakuduma. [P] 

20. Los tintines viven en los huecos de los troncos; mito 12, 1-5. [P] 

21. Gente Tintín. [P] 

22. Posiblemente en una tarima; Cf. la descripción del rito de la antropofagia en la 
página. 203 s. (N. del T.) 

23. Las palabras tradicionales del rito de la antropofagia. (N. del T.) 

24. Fiesta que se celebra algún tiempo después de haber consumido carne humana. 
Cf. la descripción en las páginas 203 ss. (N. del T.) 

25. Es decir, al alma del alma de Amenakuduma. [P] 

26. Los gusanos jidonki se alimentan de las hojas de este árbol. [P] 

27. La acción de pisotear la tierra generalmente cumple con la finalidad de apaci­
guar los espíritus adversos; Nofigireima, sin embargo, no logra este propósito pues él 
mismo es víctima del hechizo. (N. del T.) 

28. Esta masa se guarda enterrada en el fondo del río. [P] 

29. "Que había caído de las puntas". [P] 

30. Especie de árbol (¿fono?) con frutos alargados de unos 15 cm aproximadamente. 
La cascara de los frutos es muy dura; las semillas son comestibles. (N. del T.) 

31. ¿Guarango? (N. de T.) 


